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FEMINISMO es el reconocimiento en It 
ley escrita de todos los derechos que 
integran la personalidad humana, seguo 

el derecho natural.
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Las C lumnas de este periódico es 

tan siempre abiertas  ̂toda mujer para 

la defensa de sus sagrados oerechos
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P r o  I s a b e l  la C a t ó l i c a
El Derecho Positi- ___

vo de la mujer M a t r i m o n i o ,  la F a m u i a  y

LO que dice la prensa. Rivalidades 

de mando

E n t in ú - t ie r j  anlericir inJ i- 
cábamosquee! silencio de la 
prensa so b re la iiiic ia liv a d e  
doña .Mercedes S-inz de Vicu 
fl *, para rehab liter lo f gura de 
Kabci U Cslólic?. obedítía a 
lio hobcr licvhücanipifla solí 
Ciun ¡o su concurso, a pes¿r ce 
I I lUa!, hoy. nos venios str 
prend í ia.* con varios perió d i­

cos e.spiñoles y iX  rai.j-ros que 
Ilegal) a nuestra Redacc ión , con 
sendos aitícU'.os y re iratos de la 
Rema que trancribeteiiios en 
nú.nefos sücesivos, no h ac ién ­
dolo h-jy por privárnoslo el tx- 
Ccso de original-

H jb  ábaniost a m b i é n  de las 
riva;ÍJacies de mando y de pro’ 
póhtode los aragoneses de 
querer coiurairestar issuprema' 
cia de U bel sobre Fernando, 
y a esle propósito nos paie- 
c ; bien poner aqui lo que pu 
b icamos en la primera edi 
Ción de npeslfo libro <(sabel 
11 Cató.i c a »  aparecí lo en 192Ü 
(ya agolado), y que tomamos 
de las Crónicas de la época 
de la Rehia.

Asi que subió al tronu coníirmó 
tus fueros * Segovk. empezando a 
premiar, con amabi idad, a los que
arodiesen a su obediencia, comen- 
zindo, de esie modo, una política 
(Je atracción que sqpo ejercer Cumq 
nadie en la gobernación del Estado, 

l'e  suponer es que toda la calma 
y eneigla de que estaba dolada lai 
habla de necesitar pata poner en 
orden y encauzai e l  destartalado 
r e i n o  q u e  acababa de heiedar. 
y como si esto fuera poco, casi al pie
del tablado de su coronación empe-
,u o n  nvtvas serles de disgustos y 
pesares para la Reina Isabel.

P o r  un lado pa.ecia como que la 
Providencia la hubiera preparado «l 
camino del trono, pasando por la 
humillante proclamación da su her­
mano Alfonso, que terminó con su 
muerte, y del famoso convenio dp 
los Toros de Guisando; por otto. pa­
téela tomo si los hombres se hubie- 
sen conjurado para destruir este ca­
mino y deshacer la obra de Dios.
Porque don Fernando, algo suspicaz
y siempre receloso, tal vez domina- 
dy por la envidia, prestando oídos a 
sus parientes, loa noble» palaciegos, 
que la adulaban sin cesar, no se con­
f o rm a b a  a que manos femeninas co­
cieran Isa riendas del gobierno, ere- 
yendo que ello mermaba su prestl- 
Bulo de hombre, pues los aragone­
ses seguian persuadiéndole de que 
tiendo el único varón de la caaa Tras-

loramara, cuya sucesión directa mas
culina se habla eitlnguido al morir 
Enrique IV , a él sólo tocaba ser rey 
de Castilla

Los castellanos d< fendleron el de­
recho de Isabel alegando, que según 
las leyes de Espaha, y muy especial- 
mei.te las de Caslllia. Us mujeres 
eran capaces para heredar y las per 
ienecla la hcren la de les reinos en 
defecto de hijo varón descendiente 
directo, lo cual siempre habla sucedi­
do en Castilla, segitn lo atestigua 
ban las crónicas, como sucedió con 
Cijllona. hija del rey Ervigio, que 
sucedió a su padre, i-n 687 con su 
marido Fglla que fué ungido por rey, 
según el uso de aquellos t empos; 
O'mesinda. hija de don Pelayo, des­
pués de la muerte de su hermano 
Favila, heredó el reino ríe León y le 
casó con don Aiíonso el Cttólico; 
Odislnda hermana de Pruela, rey de 
León, y sucedió en el reino por fal­
ta de heredero varón, y se casó con 
Si.ón; dofta Sanciia. por muerte de 
su hermane don Bermudo, sucedió 
en el reino de León y se casó con 
don Fernando el Magno; dofta E lv i­
ra. reina de Navarra, sucedió en Css- 
llila,(^ue enjonces era cpndado, y 
¡uego su h'jo don femando tuvo el 
reino de CasUUa y tué el que se titu­
ló rey de ella; dofta Urraca que se 
casó con el conde Ramón de Tolosa 
sucedió en los reinos de León y Cas­
tilla, por muerte del tey don Alfon­
so. ei que ganó a ToUdo. Esta reirá 
se "casó después con Alfonso, rey dg 
A r a g ó n  y fue madre del emperador 
don Alfonso; dofta Betenguela, la 
hija d ;l tey don Alfonso de Cast'rtta 
el vencedor de las Navas de Tolosa, 
sucedió en el reino de Castilla poy 
nipertedesp hermano el rey don 
Enrique que murió nifto en Palcif 
da; dofta Catalina hija del duque de 
Lancásler que fué jurada por todo el 
reino en concordia por primogénita 
heredera de Castilla con su esposo
don Enrique.

El razonamiento de los caslellanr s 
no convenció a don Fernando que, 
iferiido a su Idea, seguía queriendo 
aplicar l'-i ley ezduia a
las hembras de! trono y era la que se 
observaba en Aragón, y amenazó 
con retirarse a sus dominios, quizá 
con la intención de hacer guerra a 
Castilla y apodeiatse por la fuerza 
de trono de su mujer.

Fué preciso, pata convencerle que 
la reina emplease toda su dulzura 
para hacerle compiender que aquella 
discusión sostenida por loa corte- 
sanos aragoneses y castellanos, no 
hubiera sido necesaria, puesto que 
entre ello* dos no habla habido 
ninguna diíerenrla. pues él e ra  
su marido y. como tal. rey de Cas­
tilla. en la que se vendría a hacer to­
do ló que él quisiera, pues los remos
h a b la n  d e  pasar a los hijos de im-

D E  L A  M U .IER  C A SA D A  

De las p ’ucbns 
CXXXIV

Se admiten las siguientes: I . ' Con 
(esión\ peto ésta no hace prueba ple­
na en las causas matrimoniales corro 
la hace en los pleitos dvflea. 2." 
InstrumeníiS o documentos, piibllct s 
y privados. 3 ." Te-9fij?r>s.

La prueba de testigos es la que 
mát suele us-rise en los pleitos de 
divorcio. Los testigos han de ser 
honrados, tener noticia verosímil de 
tos hechos que relaten, no estar la ­
chados de herejes y prestar jura­
mento.

Concluido si término de prueba, 
tiene lugar su apelaciót> por escrito-

Dictase, pr,r ú.timo, la sentencia.
Pronunciada ésta, puede interpo­

nerse apelación en el término im­
prorrogable de diez días y admitida 
que sea, recurrir ante el Tribunal su' 
peclof, que será el metropolitano, si 
la sentencia hubiese sido dada por 
el obispo o su vicario general, y al 
por aquél, la Reta.

Remitidos loa autos a este Tribu­
nal, el apelante, per medio de su 
procurador, pide al Nuncio de au 
Santidad, que someta su conocimien­
to a la Rota, a cuyo efecto, se expide 
un despacho en latín en el cual se 
encarga el conocimiento dgl plgijo g 
nno de loa fndivfdqQS de turno.

Se puede preaentar un cscilto me­
jorando la apelación, y otro amplian­
do los razonamientos alegados en 
las anteriores instancias, sin afladir 
otros nuevos. Formado el apunta­
miento c instruidos de él y de les 
autos los abogados de las partes, gg 
seftala dia para la vistg, ?o ta que in- 
Jormarjin aquéllos.

Es regla general, aplicable» todos 
ios negocios eclesiásticos, que se 
puede apelar en el término de diez 
dias. hasta obtener (res sentencias 
fonfoitnes, o hasta que concluyan 
los cuatro turnos que se conceden 
en la Rota,

el D i v o r c i o

(C o n t in ú a  en la 2.» columna de ia 
' pagina 2)

Caidcter de [as sentencias de 
divorcio

Se dice que no tienen estas sen­
tencias la autoridad de cosa juzgada, 
porque los cónyuges pueden siem­
pre volverse a unir.

De los efectos civiles del db
VOTCiO

Segúrr el art. 73, del Código civil, 
la sentencia de divorcio ptoduciié 
los siguientes efeelos',

, l .* L a  separación de los cónyu­
ges.

2 ”  Cuidar o ser puestos los hijos 
bajo la protección y potestad del 
cónyuge inocente. SI arabos fueren 
culpables, le  proveerá de tutor a loa 
hijos. Esto no obstante, si la senten­
cia no hubiera dispuesto otra cosa, 
la madre tendrá a su cuidado, en te- 
do caso, a los hijos menores de ttee 
aftas.

A  ia muerte del cónyuge inocente 
volverá el culpable a recobrar la pa­
tria potestad y sus derechos, si la 
(Concluye en la 3.* columna de la 

páglna.slguteate)

(Veáse él niimCfo anterior)
Los sacudimientos políticos, los 

Irastoinos populare», lejos de ser 
provechosos al progreso de la huma­
nidad, son causa de verdadero retro- 
c is '; porque privan bI hombre de la 
p.32 y de la tranquilidad que necesita 
para reflexionar con madurez y calma 
la solacción del problema social, 
porque pretenden encontrar en el 
fragor de desencadenadas pasiones 
la verdad que taa sólo se halla en si­
lenciosa paz de profunda medita­
ción; poique destrozan con encon- 
Itadas ideas la unidad de los pueblos 
y porque su único resultado es pro­
mover sangrientas y exageradas reac- 
cionea, o bien cubrir de luto a ta hu­
manidad y precipitar a las naciones 
en su tuina.

Antes de realizar una revolución 
material, sntes de dar una organi­
zación politica a la sociedad, es in­
dispensable, preciso, que se conoz­
can el origen y los fines ile su exis­
tencia, y se tenga también una idea 
rlara, exacta y verdadera de las insti­
tuciones fundamentales de todo e l.
orden social. Todo sét lisico o moral 
tiene una organl?aciún adecuada a 
sus jlnesj esta ley es Invariable, eter­
n a ;  es un axioma de la creación del
universo, y la sociedad, el primero 
de los seres morales, no puede li­
brarse de su cumplimiento. Por lo 
lanto, mientras se Ignoren sus fines, 
toda organización que pretendan 
darle ios trastornos pol liicos será ac­
cidental y pasajera; no tendrá más 
estabilidad que las pasiones que le
d i e r o n  e l  ser. Y  por el c o n t r a r i o ,  en
cuanto el hombre y la socledtd. al 
preguntarse ¿quien soy? ¿de donde 
salí? ¿cuál es mt destino?

La» sociedades siguen en la época 
presente una senda equivocada; ê 
han extraviado en la via del ptogre- 
1 0 , tienen conciencia de que algo les 
falta, sienten la necesidad iireslible 
de hallarlo pata ser felices; y en vez 
de buscarlo en la meditación pro­
funda de los mi.lerloK de su existen­
cia, ic  lanzan alucinadas en el tu­
multuoso desorden de las tevoluclo- 
nes, atribuyendo su maleilar a todo 
lo existente, y destruyendo en su lo­
cura las más sagradas Instituciones. '  
porque se figuran que de la ruma 
completa de lo presente ha de bro- 
U f  la telidúad para lo porvenir. Y 
cuando después de innumerables te- 
formas. de increíble» sacudimiento», 
se ven ta n  desdichados como el 
primer dia. o mi» intellce» quizás, 
porque se desvanecieron parte de 
tus esperanzas, se apodera de ella» 
cierto frenético delirio, cierta Inez- 
plicable locura; y sin darse cuenta 
de sus actos, se precipitan insensa­
tos de abismo en abismo, destruyen­
do siempre y amonlomando tuina so­
bre tuina, hasta llegar al más horri­
ble desorden y a la más espantosa 
disolución. E l resultado final de s.ia 
convulsiones so:iiles e»  siempre
contrario a la» ideas proclamadas y
8 ias esperanzas concebida» en lo» 
primero» momenlo» de reforma: lo-

d istas revoluciones modernas em­
pezaron a nombre de los derechos 
del hombre, y ya se presenta en un 
horizonte, por desgracia no muy le­
jano, como ideal a que deben aspi­
rar todas las reformas sociales, iin 
repugnante comunismo, negación 
monstruosa de lodos los derechos 
de la personalidad humana.

No se crea por esto que niego, aún 
en el seno de las revoluciones, el 
progreso constante de la humanidad, 
la marcha Incesante de las socieda­
des hacia un ideal supremo. Tengo 
e l  convencimiento firmísimo que el
hombreavanza siempre sin cesar, que 
no puede detenerse inmóvil en el 
transcurso de los siglos, y que es ley 
de su naturaleza el dirigirse elerna- 
menle hacia la absoluta perfectibili­
dad; peto conozco al mismo tiempo 
que loa tumultos de las revoluciones 
inmeditadas.en vez de ayudara! pro­
greso, hacen más dificultosa su mar' 
cha. Semejante a la nave que cruz* 
la  inmensidad del Océano la huma­
nidad l l e g a m á s  tarde al puerta 
c u a n d o  en su marcha t i e n e  
que luchar'contra las tempestades, y 
si lué demasiado violento e l soplo 
del huracán, perece una nave, perece 
una sociedad, y otros navegantes 
tendrían que desviar su rumbo paca 
recoger a los náufragos y llevarlos, 
después de mil trabajos, a las pla­
yas que ja  no pensaron volver a ver.
E l progreso, para set verdadero, h» 
de descansar en lo pasado, porque 
cada edad encierra los gérmenes de 
la edad que le ha de seguir, y cad» 
Institución los gérmenes de la Instir 
tución que de ella hs de nacer; y en 
las revoluciones se hace tabla tasa< 
de lo pasado, pata precipitarse cie­
gamente en la noche oscura de I»  
porvenir; y asi es más dilicultoso, sr 
no imposible, el progreso, y las nue­
vas generaciones han de tenerse ne­
cesariamente en su marcha pata re­
parar los estragos causados por laa- 
locuras de la» generaciones que ia*. 
precedieron. Además, en toda revo* 
loción también se destruyen lo» c i­
mientos de las más sagradas institu' 
cienes sociales; y como esas institu­
ciones son el fundamento de todo el 
orden social, los siglos que siguen 
tienen que volverlas a establecer de 
nuevo, tienen que perder en reparas 
¡as ruinas de tos templos caldos el 

1 1 -mpo precioso, qne de otro modo 
ge hubiera empleado en levantar 
nuevos y grandiosos monurnentos.

Con el fin de estudiar una de las 
Instituciones fundamentales del ed i­
ficio social; el con objeto de resol­
ver uno de los problemas eternos de 
la vida de la sociedad; enliistecido 
el ánimo al ver amenzado de ruina 
el templo sagrado de la familia, que 
luego tendrán otros que volver a edf 
flcat sobre sus cimientos Indestruc • 
tibies, si quieren que exista la socie­
dad; llene del vehemente deseo de 
apartar lo» ánimos de Ja extraviada 
senda por donde corten a despenarse
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(Continua en la columna 4." de la 
página 2)

Ayuntamiento de Madrid
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D IEZ CENTIMOS

2) ejemplaieb 1’75 ptai
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L'iieaa del cuerpo Mho  w ccnllmo»
dtm del cuerpo diei...........  W —
P j K palabra» (BEl CIUN B..i-N0,'viu;*

O .ee palebiaa del «...ecp0..octic>.. (O rpiil,nu<s 
Cada palabra ir4», 6 cénllmu»

POKCtNIIMKTfiÜS

Del ccerpo uclic, ru rtutlRioa il canlinetrr 
damdtidllt. sO — —

bes; oero puts la aq n; 
r is h’ tii.in J is f 'i ' i  i'> i ' li, e Di ■ i ' "  ' 
m », bien venid ii.v.i ,!• svanecer t • 
d i,  ,HS du las, -il-p 'l.lin  les
derfiiiLS ü í luS ti.1,1 s V qur p'i''»'
in q le hasta ei t.iiu es nu ur.i.in n as _ 
q it una Ii j.i I) que iniiaífc bien lo 
que hacia, pitfcs, le  ilc-vafln a la 
pia'iiea, la deslieied. ua.

Q n - d ó  c o n v m a a o  e l r e v  i le  D s  

(!Z ne« ‘)e la lelna, ' nacl'ii o cieil.l 
njanci ii.unidad m  t, haiiui», a sahei: 
que >:ii ios despAchoc, piegr-iie^. im • 
ned.if, sello*, t ic  fuesen no'rior^ 
du» los dos, pii.iic 10 ei lev » ilii'piics 
la tema: pero qiia eu el blasón o ff- 
cudo de armas prciCditsen las de 
Casillia a tas üe Aragón y bullir; 
q'ie el selir ruc‘ e ii"o cun las ainii s 
de Castilla y Arsgóii; que la r onei a 
llevase las dos figuias y »e 1ü oe 
ambos.

Pidieron los caslel am s que .se re- 
sMvase para ia ruina, cuiuu legitima 
Uucft.i, el hacer mcicedes, c is ,k ucr 
de las tenencias de as luiiaitzas y 
tener la adinlDisi rnii.ii de 'a iMCicn'
0.1 y del pattimoi.iu le.d. Que l.is 
presentaciones de U-s obi'-pus, ele. 
se hiciesen en in mbie de hs uis, 
cuando estuviesen jiii.tu!., > cnando 
se hallasen en distintas partes io hí- 
lieia el que quídase cuii el Constjo 
iúimado.

Cunvenidos lus ;eve!, caip*?aron 
a arreglar lo ' rel'-i s, que liallan n en 
«1 otnuu ia»iiniv.‘<u que ht mi s vU,lt<; 
iailLS üe luda iiivucn, ■ f nos de vi- 
cliis, r-espeüiZ.uc» pm its baildis. 
sin srgurinades cr. ii s r.iuiiHLS y i n 
I..8 lu geits por US ,»Lus i e-ailt-s 
a la h. ne'tidad ce Ibs mu) i?«, ro 
rrompidi la coit* dislici hu el l a i  ie, 
i€h)ido el ctetti. e puibiu tscii-e. 
cldii pur la üiu-.i r iu  . e pudcrjv 
su», en hn. q i”  u'i • h í*  li » lei 
nu» mái que la a ltinAí.va i.e urn 
tíuinlnaciOM litra i ¡ r,i n la disgrega- 
C ón Intrrim del cueipoeucUi Jan as 
habla llegado Casii.la a l-ntu ahsii 
miento desde ia invaeión dt lus sa­
rraceno».

cía, pues, iTás que apeUcIbie, 
basiante lemercsH 'a insie lierenc'a 
que leclbtfi l.-abcl. Mero su va or. iu 
prudencia y cunalancia y su celo por 
la jusMcia condujtion bien piontu el 
trono, a tal altura y firmeza, que (1 
Khommabie estsdu de c- sas del pasa' 
d i vino a res'rar n.ás ( I ii érlio ce 
Dab I

! s pniiie^a Isabel, nacida ;n 
Du> n«s ti / oe o. iiiMe ne i470 qi-e 
a ‘a sazón conuiiia n.ai oe bes
Hlllli.

C ' L S i ' R L G i á
Coiiiunicatlos, utliculos de 

Iiíoimación indubliiai con grt • 
bedos en ei texto, etc elc. a pre­
cios i.onvendonales.

SITIOS EN Q U E SE  VENDE 

LA VOZ DE LA M UJER

t >intt;iu8ciivi del deiefiio Po.iiiv'')

ranea qe* d4ó oiigen a I divorcio 
hnbu se sido c .'JiMit 11.'. lus mah s 
tral/irtenlus de rbr.’ On» injuiics 
g-ave«. Si tué disliiiia, si uombia'á 
i n iü t  X io s  111,-.

1 a i 'r iV A r io n  <1r la  p .ll i • ] ' r i . l i  « !i d 

i  de sus Jete rli' s. nu i xi t al rói - 
) uge cu'pshie üel cunii' in'it-ra'i ue 
las cb'iKAcii'iif n qiic est C-oaigo v 
tmoune respec’u de sus

3 ' l’erder el cónyuge cii'pabtf 
ludo lo que le hubiese »idó dado o 
p.unu'iiüu pur ci inutuiiie o p<-c 
otra peisuna tn cunsiJer.'.ción a e-te, 
y conservar el Inueenle tadu ciiar lo 
huhie.se recibidu del cui|>abtc, pu' 
hiendo además lec'aniar l« -de laego 
lu que este le hubteia pn metido (i) 

4 "  l.a separación di ii s iiiems 
üc in suclid.i'd culi) iigal y la | cidiüA 
de la .'d.ninlsiiación de ks de la 
miijv'. si la tuviere ei n’ 'M Jü , y ; i  
hitse quien lii.tnese diJ->c»i.s« 1 
d lV L IC tO .

y E> "  L-s consírvacloii niu |>. r e 
del mari.b iiu-cenie, de n. .laiiiin;»' 
nación, Mía tavuse, de o s liltnes 
d ; la mi jer, la cmi sotain- nve tn ,' 
d iJ dereihi':i «II TU nios <'• i

Al perder »:i au lu ika J i i  tnaiidu 
cdpoble. tecübia la mu] lU ivctcia' 
d i, la pieniluJ u t l.i , a.u d i i  o ¡un' 
d ca de su Si-x i, y p u o. i i.ito. po‘ 
d a esiaDlecei ul duiniciliu m  el lu* 
g ír que le acoir.oue, bien del teriiiL' 
riu i.aciuiiat. bien d«l extranjero. 
Podra cunliatar, ob igarse, aüin'di»' 
trar y eiinYcnar sus biciiis; e iiu ia  
paiania, qutdaiá en las misma» coi.' 
Qiiunes >1 e indcp-.n.¡encía que si 
fueiH sulieiA o viuda, c n la sola 
obligación lé  í.usr ¡ar castidad y de 
fu i lier aiiiiiinius a su mando sí los 
n iK su . I I ; puc» iiltiiirasn  fallezca
u.'.o üv 103 luii iipc» ei matrimonio 
va I lu Si IM.'i , u |ii>r ci'iis'giiliiiie, 
qjtda ici v ig ii c  uthsi Je  gtieid ic 
sf f oci.üaj ) si ci II trae inutuai.i en­
te, que >a .eiLiiJ el i.ilfiinu .'.6 üel 
Có ligo Civil

t.;c rsiu ú li.no se dedu.r;, q le no 
obslainu el üivulcio, pLitotu lu s  
lu iijig cs  scpnrauLS q't rti ai3c l 1 

uno dsi Liiu por »uu.tollo c< mu si 
estuvieseII ui.iut s Lrju ei mi: n u te-

rh-', V existiera entre ellos c imercio
»>• v i l  I.

*rt. i4 -La reconciliación pone 
lé'niíno al jiiicin ye divofc o y deja 
snulecto Llieri'.r la ejecuiona dicta 
da rn él; pero ios cónyuges deheián 
p.-ner fqi'Clia t II ci.rotimieiiiu de' 
Tí itiLi.a. .pie { niieiiüa o hava i i-u n-
Ü l l l O  <11 c t  l i l i f i l u .

biit ptfiuKi-) de lo dispuesli- en el 
páitslu .11.tenor, subsisli.an, en cuan­
ta a li s hlj'-s, lus t f-'clo* de la sen* 
tención cuando ésta secunde en el 
cunat.j o la coniiivciu-ia del iiioiido 
o de la miiiet p.ira corromper a sus 
111)05 \ prostiluic a sus hijas; en cu­
yo caso, sí íú.i ci iiii' lian lisnne-so 
las Olías ba;o la paiiia potrstad, 
lus Tribunales .-idcpia an lasinedl-as 
convei.ienles país preservaili > d. la
cirttjpcion o prosiitu-ió'i >

t u  el legimen de los bienes 
propios üe la ii.ujei que ubienga «1 
divuiLiu cuino fón)uge inocente, no 
e-lablece el art. 73 flui Cód go civil 
q le paia la enajenación dei a »uuie' 
terse a'la Inteiveución de su matidi-- 
precip'.ucnüo el l.4 ii, cuándo y lo 
mo se necesita paia ello la licencia 
judtcia . ib 'iit. dcl Ti'b, Sup lO 
]un o 1399 i

Si, j/O'' •-''travío tn Co 
jiccs. algún sii'ir'iiir ceja­
ra de recítir a gurí iiuTicro 
pu.-de pedirlo a nutstra ad- 
ininiitracicn, para reini'ír­

sele de niie\ f

(1) Uej.indu >a seutciicia üe oi' 
Vuiciu por adu.ieno sin ilic tu  la 
plomera de altas, q ie Ja  ipso ¡acto 
Bill VMiur la üipulcLa que la gnc..nii 
zaba.-- (beul. dei In b . 5up tu ul 
ciembie oci H.'.j

(il bi preceplú de nú n. 5 del 
ar i3. pur ei que la mujer cuipable, 
en ceso de divorcio, sólo tiene dere' 
ello o aiiiiiLuluS, nu ae umita al Cuso 
<n q-ie tuviese bienes la mi.|-r y
e. iisvi'a-B lu.ajiiiinisliicion el ma'
11 . - 1,  S I '  o q u e  » e  ( ¡ l l . t  II U  a  l o d u !  I b S
lAM' , puesto que, cuiloime a lO 
ül - puealo etl lu» ai is, 1 43 i y 1.4 
cui.nui- se scpaian lu» bi. nes de' ma 
tiKitoniü lAisieiaob ig-iviónrecipru’ 
ca de iiiaiido y mujer de socoiui&e 
miiiiiaincnie. (,ent del L iib . Siip.
12 mayo de I 9ud )

(Continuación de E l MatTimbiiio, 
U  Fa'iii;ta y el DivDr.n )____

e n  p a v o r o s o s  a b i s m o s ,  y c t n v e n c l  

d o  d e  q u e  l a s  f O C ie d a d e s  n e c e « i i a n  

p i i m e i o  d o g m a s ,  v e r d a d e s  iu n d a -  

m e n t a i e s ,  y  q u e  t a n  s ó l o  d e s p u é s  d e  

c  . n o e id u s  y  d i v u l g a d o s  t  s o s  u r g m a s  

p u d t á n  s e r  p i o v t c h o s a s  la s  r c i o f m a s  

m a t e r i a l e s  y  la s  r e v o l u c i o n e s  p o l i-  

c a s ,  e m p i e z o  e s t e  t r a b a jo  s o b i e  e l  

m a t r i m o n i o  y l a  f a m i n a .  R t o c u t a i é  

n o  p e r d e r ,  e n  p r e s e n c i a  o e l  in m l-  

m i n e n t e  p e l i g r u ,  la  c a n n a  la  s e i e n f  

u a ü  a e  i . » p i t i i u  q u e  s e  n e c e í i a p a '  

r a  f í s o . v t i  t a n  I m p o n i n t e  p r o b l e m a .

O - a n u L S  s o n  I l s  m a le s  q u e  r o d e a n ,  

l e r i i b . e s  q u ‘ ; á s  l o s  d í a s  d e  a m s i g u '

t a  q u e  n o s  g u a i d r . r ;  c o m b a t in ib s  p o r  

l ¿  b u e n a  c a u s a ,  j  l a  fe  n o s  d a  v a l o r ,  

y l a  e s p t i a i u a  n o s  c o n s u e l a  A 'g u n a  

v .  z I o  10  L U C O ,  m e  f a l i a i á n  >a» l u e r  

z<.» t i l  p n  s i i . e i s  d e  u . s a r c u a »  y t r a s '  

c e ü e i a a . e »  l u t s t i o n e »  q u e  e n c e i i '  

t r a i é  e n  m i  p » » u ;  p e r o  e v o c a n d o  e n  

l o n c t s ,  e n  i i i e u i o  o e l  d e a a i d i n . ü e  la  

c o r r u p c i ó n  y U c  l a  a n a r q u í a  u n i v e i  

B d i ,  l o s  p r i n c i p i o s  i m p e r e c e d e r o s  y 
s i e m d r e  V IV O S  d e  la  m u r a l  e t e r n a  y 
a e l  C r i s t i a n U m u ,  q u e  y a  u n a  v e z  s a l '  

v a r u i i  a  i »  s u c i e d a d  U e  u n  n a u f r a g io  

s e m c j a i i i e  a l  n u e s t r o ,  s e r á n  p a t a  m i  

J u s  l u m i n o s o s  l u i o s  q u e  m e  g u i e n  e n  

la  o s c u . a  n o c h e  a l  i i a v é s  u e  lu s  p r o ’ 
c e l o s o s  i i i a i e s .

LContinuará;

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina b la l C 
Reyes (puesto de periódicos cn el 
Ministerio de Orad» y Justicial.

Talte de Alcalá (quiosco en frente 
a laaCalatrav.'S).

Quiosco el Fénix en irenle de Is 
Oranvfa.

Quiosco e.i frente del teatro Apolo.
Quiosco de I» plaza del Rey (calle 

éet Barquillo).
Idem cn la Glorieta de Atocha en 

ente deiHotal Nacional.
Calle Espoz y Mina, esquina t la 

te  la Cruz.

SI E S  USTED  FEM IN ISTA  
LEA  LA VOZ DE LA  M U JE R

CH^COESTO VAQ UÍA

Una enorme muchedum­
bre se úispu 'a la cuerda de 

un ahorcado, porque da 
buena suerte

Pta>{a.— Hace varios '^ias, cerca 
de la Aldea de Teubau, un Uñadcr 
que se dirigía a la misma enccntió 
en uno de !u» ár.voles de la linde 
del bosque el cadáver de un ii.ji-  
vidiio desccntcido, que se habla 
aliurcadu. Rápidamente se diiio.ó 
al pueblo, donde dló cuei.ta de su 
lialUz.gii a las auiuiídades lócale:.

1-1 noticia circuló veit zmente, y 
muy pronto se improvisó una ve r  
dadera peregrinación, que »e apic- 
suis a dirigirse en busca del sui­
cida con la esperanza, cada u n r, 
de adquiiir o procurarse algún tro­
zo de la cuerda que habia seivico 
al infeliz para consumar su propó­
sito, y que, según Is leyenda, cie­
gamente admitida por los campe­
sinos, lleva siempre la huerta suer­
te a sus poseedores.

Sin embaigij, nadie llegó con la 
sufideiilc aniicipacrón para cortar 
el más pequeño trozo sin que na­
die se apercibiera de ello, y  el gru­
po formado altedodor del cadáver 
fué engrosando sin cesar. A  guien 
propuso un reparto de la cueida; 
pero como ésta era insuficiente, 
dado el gran número de candida­
tos 8 postecties de un trozo de la 
mísiiia, huvo que desechar ia idea.

La situación se piolongaba, y 
cuando 8 guuo de los presentes, 
más decidido, se acercaba con in ­
tención de apoderarse del trozo 
de cáñamo, la airada protesta de 
iodos los oeo ás se iu impedía. Asi 
las cosas, los aiiinicis se iban tx 
citando por niomentus, y ya iba a 
ilvgaise a las inaiirjs, luaiidu la 
Regada dei Alcaide de la comuna 
y  demás autoridades cvnó una tí 
fia, que no hubitra tenido sino 
iiágic>-s consccutniies.

En tfccti ;-a priit.era sutclld id  
iiuini,.ip3l tuvo la td iz  idea de tu- 
basut la cuerda, e inrneciania 
mente se procedió a ello, mientras 
el Juez realizaba su encuesta. La 
pu ji cubió hasta 9 OCO coronas, y 
en este precio fué adjudicada la 
cuerda. La suma citada fué distri­
buida entre los pobres del pueblo

Lb publicidad {eraenina 
de LA  V U ¿  'JE  LA  MU- 
JL R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eiicaz y convenien.e y el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y aten­
ción.

N u e s t r o  F o ­
lletín

Terminada la publicación de 
la COM ED IA  FA.MOSAde do- 
fia iMarla de Zajas y Sotoma- 
yor, daremos c o m i e n z o  a 

TODO CORAZON 
Hermosísima NO VELA  DE 

ÜN AM AESTRA , llena de inte­
rés y amenidad, escrita por do- 
fia Lucia Calle de Casado, cui’ 
tisima compañera que ejerce 
en un puebla rural, honra de 
la clase y «muy Mujer» por sus 
e'evados sentimientos, por su 
sensibilidad exquisita, por su 
valoración dentro y fuera de 
su hogar modelo,

Lucia Calle de Casado, coia' 
boradora entusiasta de nues­
tro periódico, que hace por'o 
ha sido aplaudida y felicitada 
elusivamente en Madrid en una 
admirable conferencia s o b r e  
eSegovia y sus mujeres», uná­
nimemente reconocidos su s  
méritos per la critica, que *L|

a *

Ayuntamiento de Madrid



Nación» ha publicaf’.o u íolo- 
grsíia con grandes y merecidos 
elogios, es sobrad-mente co­
nocida de todo el magisterio y, 
en espe. ia¡, de nusstros lecto­
res, puraque nosctrostertgamcs 
que decir lo que es su novela 
TODO CORAZON que se ­
rán los primeros en saborear 
los confederados, y a los cua­
les dejamos por entero la emi­
sión d.el juicio critico que los 
sugiera sus bellísimas pági­
nas.»

Copiamos con la mayor sa- 
lisfíción lo auteiior del órgano 
de la Confederación Nicioiiai 
(le maestros, y hacemos nues­
tros cuantos justos elogios ha­
ce de nuestra estimada amiga 
y colaboradora y su obra, au­
gurándole nuevos éxitos en la 
literatura de la novela grande, 
que basta ahora no había culti' 
vado i* señora Calle de Casa 
do.

do. Otro aspecto muy interesante 
tuvo el discurso de la señera de 
Luzuiiaga al reivindicar el verdL- 
deto caiácier de ¡a mujer española, 
no bien conocid i de los extranje­
ros a través de ias heroínas de es- 
pagnolades, pintadas por literatos 
poco escrupulosos de la verdad. 
Terminó invitando a los extranje­
ros 8 que nos V’Siten para c c n c  
cernos fielmente.

Una calurosa ovación de extra, 
ños y de compatriotas acogió el 
bello discurso d é la  señora de Lu* 
zutiags.

Los congresistas se mostraban 
encantados de las atenciones de 
que son objeto per patte del Club 
Femenino, que ha designado a va­
rias asociadas para que les acom­
pañen y les atiendan durante su 
estancia en Madrid.

U N  T E  E N  E L  L Y C E U M  
C L U B  F E M E N IN O

E  \ b'inor de los congresistas se 
celebró en I o s salonesdel l . y  
ceum Club Femenino, unté, f! 
que cütjcurrieron gran número de
sefljtas extranjeras y de asociadas

■I Club.
Fué amenizado el acto por una 

pequeña orquesta, que ejecutó 
selectos iiúmetos e pañoles.

Las damas de la Comisión, en­
tre las que Lguranban, en primer 
término, las señoras de Stngtóniz. 
Etorrrieta, l.uzuriaga y Garda de 

< Q icved o , y las señoritas de Re­
dondo, de Luna y de Champour- 
dn , atendieron a lo* invitados, 
haciendo los honoi«s de la fiesta 
con exquisita cortesía.

Concurrieron al té las delegadas 
lady Qiadstone, princesa de Razyd- 
w lll, miss Bok  naster, miss Boid, 
condesa Donna, m i s s  Nappier, 
miss Cárter, mademoiselle Anto-
iiopou'os, baronesa Von Bod lan,
mademoiselle Matatene. roadame 
Bakkrr, m ídame K 'Shoff y mada- 
me Thomas.

Pronunciaron algunas frases de 
silutadóri y  de gradas ia delega- 
aa francesa mademoiselle Malate- 
ffg y  la holandesa madame Bak- 
k ;r , hablando tambié.i el delega- 

- do polaco M . Lypacew Uz, que se­
ñaló los esfuerzos que realizan las 
mujeres europeas por su emanci­
pación política y por el arraigo 
de la paz ea todos los corazones. 
Saludó a las mujeres españolas, 
dentándolas a proseguir en esta 
obra de concordia.

En  nombre de la Comisión or­
ganizadora Sel agasajo, contestó 
a estos discursos dufla iMaiIa Lu i­
sa de Luzuriaga, que hizo, en fran­
cés, uno admirable por todos con­
ceptos; por la ponderación con que 
aupó tocar el problema feminista 
en España, diciendo que aquí la 
mujer pretendía emadparse para 
ser verdadera amiga y colaborado­
ra dei hombre, con igualdad de 
sentimiento» y no de derechos, y 
siendo peisona consciente y  con 
lespoosabilldaé. Respecto a la obra 
pacifista, aseguró que no habrá 
m is  guerras cuando la mujer se 
Incorpore al movimiento del mun-

L a s  m u j e r e s  
e n  la H i s t o r i a

Sobre las calum­
nies de doña 

Urraca
H t dicho el culto Padre Florcz 

que «La  persona a quien más la 
suponen inclinada, era el Conde 
Gómez González Salvadores, qué 
peleando en defensa de la que se 
decía dos veces su Señora, murié 
en la bstilla  de Camp de-Espina, 
junto a Sepúlveda Otru Conde fué 
don Pedro González de Lara, cu­
yo amor con la Reina estaba de­
clarado en la prenda de un hijo,
1.amado Fernán Pérez, con el so­
brenombre de Hurtado que le die­
ron, (según dicen) por haber sido 
hecho furtivamente. (I) D iclend» 
oíros que este fué hijo de don G ó ­
mez, quedó el menor de la Reina 
abandonado a los cariños de ios 
Condes, }  vulnerado el sagradu 
de ia soberaria con repelida In ­
juria»

Fernán Pérez Hurtado si hubiera 
aido hijo del Cunde de Gómez, se 
hubiese, llamado Fernán Gómez.

S i hubieran esistido lates Ilícitos 
amores no hubiese intentado A l­
fonso el Batallador volver a reunir­
se con doña Urraca después de la 
batalla de Camp de Espina res­
pecto al Conde don Pedro G o n ­
zález de Lsia.

E l  P. Risco cita una escritura re­
ferente a doña Urraca en la cual 
firma su hijo don Fernán Pérez asi: 
«Freden endus Petríam inoi filius» 

Moret (T  11,1. 8, C. 3 Prueba D ) 
Inserta otra en la cual e> propio den 
Fernán Pérez acredita ser hermano 
de la infanta doña Sancha, hermc- 
na de don Alfonso V II; y  el mismo 
Emperadoi expresa en otra escii- 
tura ser hermano de doña E lv ira  
que se declara hija de la Reina 
doña Urraca y del Conde don P e ­
dro;. . Eg o  ctiens, et negllgens In­
digna Cometlsa geivira Dom ini 
Petrl, et Regince Domma Urraca 
filia etc Eg o  Aldephonsus Impera- 
tur naoc corthara de serore mea, 
que jussi tleri ccritirmo»

(I) Alarcon. Escritura 1.*
¿iba el mismo Alfonso V il a 

consignaren un Initium ento pú­
blico la deshonra de su madre?

Todo esto eran infundios de ios 
partidarios del Rey de Aragón que 
no solo procuraban desprestigiar a 
Su S';berana para atenuar las vio. 
fenclis e Injusticiás de éste, sino 
que ultrajaban a los obispos que 
lealmente la defendían etllficán-

doles hasla de «asnos y engaña­
dores» como dice e’ P. Risco, ci­
tando ci A lió. :>nu de oshr:gúr,, en 
el cap. 28.

Nú la hubieran liamado sus hi­
jos e) mismo año de su muerte 
«Reina de digna memoria» en la 
donáLÍóncue h^zoel Em persorr 
Alfonso V II al Monasterio de Silos 
y  la Infanta doña Sancha espora 
de S. Isidoro en otra piedc sa di.- 
nación (que cita B.-rganza t n e l  
T. II, p. 58 y 53) no se titulara «hi­
ja de la venerable Reina doña Urra­
ca» .Moret también alude a ello en 
sus Anales de Navarra T  II, (p. 
178)

Por esto dice el P. R is c i:
«Esta reverencia con que los 

hijos hacían memoria de su bue­
na madre, y asimismo la respetuo­
sa obediencia, el amor y la fideli­
dad con que ia sirvieron y amaron 
los Obispos y los principales S í-  
ñores de su Rrino , es la n ás fun­
dada defensa de la buena vida v 
de la honestidad ce la gran Peina 
doñi Urraca, cuyas obras bien 
examinadas por los documentos 
coe.'á ieos, la hacen acreedora de 
los elogios que la ds Berganza»

Rada y Delgado dice por su 
parteen .su'obra «Mujeres céle­
bres» p 388;

«Aunque la calumnia mancha 
con s j  imputo aliento a los que 
vulnera, llega un día en que la jus­
ticia y la verdad recobran todo su 
esplendor, como después de disi­
pan las nubes luce con más ra­
diante brillo el astro dei dia.»

En  Espafli apenas hubo perso­
nalidad algo sobresaliente o meri­
toria que no fuera calumniada, i.» 
ha sido Isabel la Católica, impre­
so en un ¡'ibro de texto!, supo­
niéndola enredada con el Gran 
Capitán; lo fué también Santa Te ­
resa, lo fué el gran Colón, y  Her­
nán Cortés, el Cardenal Cisneros, 
e! Camenal Carranza y I» reina 
doña María de .Molina. N i el gran 
Castelar dejó de ser calumniado.

Abundan tanto los calumniado­
res por la Impunidad en que sue­
len quedar las denuncias contra 
ellos presentadas.

F. Crespo de Lata.

La Viuda de 
Capus

La viuda de Alfred Capus arrúmela 
su propósito de suicidarse. Oficial- 
mente, en carta al comisario de su 
distritro «Voy a poner Un a mis dial 
— escribe—por falta de recursos», y 
czpiica que no encontró un apoye 
sostenido en los eonfiéres d e su 
esposo, es decir, en los comediógra­
fos, n o v e l i s t a s }  periodistas de 
Fancta, porque Capus escribió come­
dlas, novelas y articuloi... Coniediai 
q u e  alcancarcn granded é x i t o s — 
como E l adversario, Brígrtol et st 
fule. La  veine—, novelas que no 
entusiasmaron y artículos muy inger- 
niosos y sátiras muy burguesas que 
aparecieron en Le Gaulois, Le Fígaro 
y  L ' l//usírafK»n.

Fué Capus, según alguno de sua 
biógrafos, «el autor dramático más 
parisiense de Francia». Qozó de una 
popularidad boulevardiire. Era opti­
mista. Se retrataba con sombrero 
hongo Varias comedias suyas entra­
ron por la puerta grande en ta Come­
dla Francesa. ¥ no recuerdo en este 
instante si llegó a vestir el frac verde 
de loa académicos.

En suma: a Capus le sonrió el 
Destino. Toda su filosofía está com­
prendida en la mis famosa de tus

c mí'lias. La veine (la suerte, el 
riiplo, el capricho, h  caricia déla 
s . P i t e ) .  ¥ Capu fué i - n  veinard 
: r .ta a:"jia, que su viuda es arolia- 
ds por ia deveiiie, por ta mala som 
bra y decide airojarse al Sena o dor­
mirse con el gas abierto, como una 
pobre modistilla desesperada.

;Mal epílogo para la vida risueña 
de Capus! Sólo Ligunos hombres ex­
cepcionales—un Alejandro, un Pla­
tón, un Napoleón—resisten a la con­
ducta desús herederos, continuado' 
tes o discípulos. Sea la que íuere 
esta conducta, en nada empaña o 
acrece el brillo de su gloria. Pero 
los hombres de fama póstuma relativa 
dejan au reputación al cuidado de la 
viuda, de los hijos, de los albacea-.
Es preciso que estos administren la 
gloria limitaaa y discutible del difun­
to. El suicidio de la viuda de Capus 
es un descrédito para Capus...

•
« *

«¿Pues qué—comentarán los con- 
fréres del espiritual comediógrafo- 
tan poco ganaba Capus con sus vo* 
medias que no llegó a formar un ca- 
pitallto para mandarme Capus?» O 
bien: -Peto ¿esta viuda de Capus se 
figuraba que su marido no habla 
muerto? ¿Por qué no redujo susgas' 
los? ¡fie aqui lis consecuencias de 
esa teoría según la cuaktodo depen­
de de la suertel Laleorie de Capus... 
En la vida todo depende de la vo ­
luntad del cálculo, de la adminis' 
tracíán.* y  ningún cortfrére de Ca­
pus sentirá el más ligero remordi­
miento. En definiilva ia culpa es de 
Capus...

• *
He aquí objetivamente el caso; en 

uno de los países del mundo cen' 
temporáneo donde la llieraturi pro ' 
dace más, donde el escritor que U e' 
ga suele hacerse rico, donde -en 
ocisloncs—una comedia o una nove­
la bastan al sustento de una fsmllla, 
la viuda de un escritor célebre, de 
un eomediógraíodeéxilo, conócela 
miseria obsoluta y decide recurrir al 
suicidio.

Csbe admitir la hipótesis de que 
ls viuda no supiese administrarse; de 
que, aiostumbida en vida de su es­
peso et lujo, no haya sabido reducir' 
te, resignándose, como tantas otras 
viudas, a una existencia modesta, 
Pero la explicación debe residir en 
que ya las obras de Capus se hacían 
poca en que se había agotado en le 
banca literaria la cuenta corriente de 
Capus. Y tu viuda sólo podía vivir de 
ia generosidad, de la misericordia de 
los compañeros del autor de La veine.

Esa generosidad, esa misericordia 
tienen sus limites. Un día llega a 
nuestra casa viuda del colega estima­
do, o su huérfano, ncs revelan au si­
tuación deaespetida. nos compaUc 
cemos y les entregamos unas pese­
tas. Otro dia vuelven y  repelimos— 
disminuido—al óbolo. Otra vex nos 
visitan,.. «Ya no estamos en casa.» 
También nosotros tenemos hijos una 
mujer: nuestra presunta viuda . Qui­
zá lamamos la Idea de la subscrip. 
ción. Se hace y se reúne una cantidad 
Irrisoria. La viuda otos huérfanos 
del compañero han llamado a todas 
las puertas, han recibido algunos so­
corros y han dejado de ser Interesan­
tes: son unos sablistas...

Sólo orgaolzada en montepíos y 
asosaeiones benéficas podrá encau­
zarse la caridad entre los escritores, 
en la forma del do ut des y del «hoy 
pur ti y mañana por mi». La Soclété 
des Gens de Letires y la Soeieié des 
Anteurs tendrán montepíos. P e r o 
Isa pensiones de los montepíos son 
siempre parvas. Siguen l i  ley inexo­
rable de todas las clases pasivas. 
Hay que resignarse a que deenando 
en cuando se suicide la viuda de un 
escritor. O de un general. La organi­
zación Individualista del mundo lo 
eslablece asi,

Alberto ¡nsua 
De «La Vos*

IN G LA TcRRA

Anie una amenaza ierro- 
fisto

Londres.— Ante las amena­
zas an rapto y muerte contra 
mis Constance Morrcw, ia hi­
ja del embajador de los Esta 
dos Unidos en Méjico, la pro­
piedad de este último de Noil 
Haven (Mainc), donde actual­
mente reside la famiüa, se ha 
convertido en u n verdadero 
castillo armado.

La policía particular ha sido 
muy reforzada, para proteger 
a ta familia Morrow y a Lind- 
bergb, que se encuentra junto 
a su prometida mis.s Anna. her­
mana de miss Constance.

Ha sido detenido un joven 
extranjero que trató de entrar 
en ]a finca con ánimo de visi­
tar a Lindbergh.

Un grupo de perlas
Londres— A mediados del 

pasado siglo, un pescador de 
perlas, Kelly, católico ferviente, 
encontró en ta costa de Aus­
tralia un grupo de nueve per­
las dei mismo grosor unidas 
en forma de Cruz,

Persuadido de que no podría 
venderlas per su forma las en­
terró en la arena.

Años despué'°, un australia­
no compró las perla?; y éstas, 
después de mil vicisitudes; fue­
ron a parar a Inglaterra donde 
forman parte de una colección 
de objetos raros, expuestos por 
un períódo de News Castte en 
un exposición inaugurada ha­
ce unos dias por el Principe de 
Gales.

AI grupo de perlas se le lla­
ma «La Cruz dei Sur» y su va­
lor es de diez millones d e l i ­
bras esterlinas.

Se dice que ur. grupo de ca­
tólicos esta recogiendo fondos 
para regalar esas perlas al Pa ­
pa con motivo de su Jubileo 
de ordenación sacerdotal.

Dos mujeres buzos
Es tradición del pueblo in­

glés, que en los dias del desas­
tre llamado de la invencible, el 
barco «Almirante Fluiencia» 
entró en la bahía de Tobernory 
exigiendo al jefe de las fuer­
zas insulares ptoviosiones de 
boca para los tripulantes del 
galercJn español.

E l comandante se negó a 
pagar el importe y además en» 
cerró el jefe inglés en las bo­
degas del buque, el cual para 
vengarse abrió una vía de agua 
en el casco dcl barco, ocasio­
nado su hundimiento.

Ahora, dos intrépidas muje­
res, miss Edith Foch, hija de 
los marqueses de Queensberry, 
y miss Lea?k, que poseen el tí­
tulo de buzo, se dedican a ha­
cer explotaciones submarinas, 
para ver de recobrar los tesri- 
ros que encierra el galerón es« 
pañol que reposa en el fondo 
del mar en las cercanías de To* 
bernory (Escocie).

Estas dos mujeres, sin duda, 
con gran espiritn práctico, ha­
brán comprendido que bien 
vale un remojón la conquista 
de una gran fortuna y que al 
decir de los ingleses alcanza la  
millones de dólares.

Ayuntamiento de Madrid
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1. r FrX lC IDAD

Sienipie es optiiluno lee.itJar ti 
caenlo oilen iii Je  le joven labnclc- 
la. que se eril.i liomiilementc tles- 
giaciads > a quien un m«<o íiienhe- 
cii ir entíego ii.i.coíiecUo eiiranHJ».

E l  amante mago aseguiú a au p i. • 
tegiua una (e ii'.i i J ' i  p ;iíe c ta . con tal 
que ob e Jec ie sP  punto por punto sus 
íi/ Jenes . Las co iiJic io u e s  señsU ii. s 
eran: prim ero, no abrirlo  e i i e l  lér* 
M in o  de Ul! ano; segundo, llevar el 
r-il ee iiu  a casa o e  louas sus vecinas 
y preguntarles; <¿ cres teiiz ?* .

l.s inuchacba piumtlio obedecer a 
su protector, V una vez tetminao, s 
sus laDotPs. m.irchaba otariainen.c
a visiiar a su>amig.is y vecinas.l’ iai.- 
teahiies la liióiscrela pregunta, y 
luuas sin excepción contCiUbm ir.- 
variab eiiieiiie.

Ü.ia renta un marido brutal; orra 
«n b i ] J  aiu-'aJuUe enlefineJad; la 
retcera eaiaPi en la miseria, y asi 
ludas.

Poco I  pocu la joven labradora fue 
dándose cuenta de que ella ere ra 
más dichosa.

Por eso. cuando llegó el mago co- 
rrló a su encuentro, exc ainaudu:

-,vte luzgo muy filia  al lado de 
mis amigas; las unas son malas, oliaa 
e-iá I cnlar.Mis, olías s Jii dSigracia- 
d is. ras bay huigazanrs y llenas de 
iiecesilades y alnunia Jas JegrnveS 
píCKU.i icun :s. G acia*, s i" ouJ®. 
ii, cui.eciiUi, > 0  sola estoy tranquila 
y cuinp-o dieg'cm='*i« con mis da* 
|i fes. Per iiiliJ.n i. P*‘es aOritlo, 
pifa v ;f  en quiicuiisisie ra felicidad 
q e poieu sin cunucirla.

iir.iiiJe  l.ic su surpiesd al abrlf el 
i siana vici -1 

a ■.iiiiose e migu, ) liabió asi; 
i.i (ci.. i J á J ,  querida nma, cuii

al . I r  tn mirar rt lu alrededor j  con,’
p.iMl lu suerte con la de otros,

vivacidad y la alegría, es itidis’ 
pensadle el buen suertir.
Las flores en el adorno de la 

mesa
No se deben colocar nunca 

las fiores destinada a adornar 
la mesa del comedor en búca­
ros altos, pues elio mi>lfsia a 
los comensales quitándo os la 
vista de la persona a quien tie­
nen en Irente. Las fiOtes espar­
cidas sobre ei mantel, o bien 
fiotandn sin tallo en nn reci­
piente bajo y ancho, es cómo 
resultan m ás  adecuadas al 
adorno de la mesa.
Planchado de las ropis de 

lana
Aun Us plaiK hadota* v < tras 

personas expertas en el plan­
chado d i todo género de pren­
das saben per ( X p t l i c l n i a  10 
fácil que es, al pianch-r r»paS 
de lana, gracu^i mal ei cai<:r, 
quemicidolaso chomúscando- 
las. He aquí el modo üe reme­
diar este percance, siempre, 
naturalmente, que el; chamus*

Co no : i  mi  e o t ü s  U t i l e s  p : : : « -
maduras se frota ei sitio cita-

b ten bien, mezciánd dos des­
pués ■•rm gzú -ar fina, ag.ia me- 
neánlmo much-; se pone a 
hctvir nn momento y se le echa 
un po.'o de ron,

Ví-zo de Ch lUipdña. -Se to- 
iiufá un liifü de vino blanco 
cri'ia,ino> se le echarán tres 
copas -ie inarrasquinn y oirás 
tantas dt aiccd.ol, atemperan­
do el gusto del acido que suele 
tener íqael vif.o con un Vina­
gre también ciistaiino: hágase 
seco o di l -e, siempre se le dt • 
be percibir un sabor agradable. 
Los franceses iedart el á Jd o  
con las frambuesas, o cerezas 
silvelres, con la cereza agtis, 
con el z u 111 o de manzanas 
agrias, con agr.z o con gotas 
de limón agrie; mas es indis- 
pensab e que estos ácidos se 
purifiquen y f. tren con papel 
de estrazt antes de inezclailr s 
con el vino, a fin de que éiie 
quede crista.ino como io es el 
üe Champaña.— 2/7A

cétera, se limpiarán por el mis­
mo procedimiento. La luz no 
seiá excesiva, pues .siempre 
molesta al enfeinio, velándose 
U  naluiai por medio de C' n i­
nas o persianas, y ia íitifuial 
cubiiendo los fotos e éctircos 
o las lámparas de peiró-eo con 
pantallas obscuras, hay erifer 
medades que se requiere una 
luz especial, que es ê  mtuico 
el encargado oe ¡ncicafla, co­
mo, por ejemplo, en el saram 
pión, que deben piiiiaise o cu­
brirse los cristales con sits!<.n- 
cias o lelas encarnadas, pr>i la 
benéfica influencia que en ia 
evolu.ión de tal fX'ntema ii.- 
ncn los rayos rojos; y en cier­
tas enfetniedades nciviosas, en 
las que determinados colores 
tieacn una sección cilinaiie 
sobre la excitación cerebral.

Se procurará que en la habi­
tación del ei.feiniü haya el me­
nor número de personas posi­
ble, evilánJcsí conversaciones 
inútiles y la fiecuenle emraca 
y salida de visitantes y deudo?.

con tal prírnúr que admiraba a 
sa.i mismas maestras; también 
füé afuma.:» a ia piniura, en la 
que ejecuto Ir. bajis de gran 
i nvgrna.ioi'. \i morir ss en- 
contr-i-n eiiüe sus libros v.s. 
fias obras ctm estos títulos: 
Suspii.'s dcl a'ma a Dios, 
Pro e'üüociont s lie lu fe, Pc.'t- 
clones a! .V ñ r v Sacrificios dt. 
.st íirn i I ' >. -lerennu

Curiosiclades
Tocar macleid como se Hace fie- 

cuciiie iH'iiCe cuando se evoca una 
catái>irt.fc u Jeseracia e* una piác 
tica que ya h< perdido loiaimente 
su s-guificavió.i inicia:, ú e iu ilo a l. 
á.'hot, que er; ua iiu iici ii it ie  las 
t zas anglosajonas y escandina­
va». Cic.'ius autores la culr^can en- 
t 'c  ei iiiiiieiisu i'ú uero de los «to- 
tc ir i.» V. g-tales (¿>íre«d sombra 
amúlelo etc), y s.gún ést-i la ve- 
nrraclóa ucl intiérdsgo tampoco 
se debe a otra ci s ; en algunas 
tribus dei ni/ilL- se consideraba el 
fresno cuino u.' antepasado de que 
todos aascciidiaii, sijn todavía las 
ramas uei fresno se llevan en el

Dues si la enfermedad es con- Devon.hire como el más precioso
* r4^  l«xe t*! k á «  «M o «1 ̂  r<

D e  C o c i n a

M tN U  O.-. i.\ S-..v\.ANA
.So/’ : i í  U  leln-’. ~M.ipü.s de 
iU irc ... a i i  provtn-

l id .  -Pon tie de luevoi.
S  -ni a l.‘ re.n i, -r-óngase 

en riiu cazuela iiiigaS de pan 
• lúuy tierno y ■ 'Cora­

sí de «gdi i. [ .iciii ; aiTáta- 
8C sal, piiiH fita) tn buen pe­
dazo de manteca y hágise co­
cer lenljmente una hora. D.s- 
p.,é-i de paSadü peí tatniz^si se 
desea, ae espesa von yemas 
de huevo ues;ei ias eti nata, se 
leagrcgi lii.iiileca y se sirve 
Itiivieiitt.

Muf̂ ras de Carnero. —C óñ i' 
;í¿ la carne en lonjas y sa.áo- 
dolastíéjansc úui.nle toda la 
noche a la inte np.-rie. Fílense 
rt>n lonjrs rleloctnoy é-.hanse 
en "na caceriita afiadiendo azú' 
.•,r, vin-) bUiico, unas hojas 
de laurel y canela. Se cnece a 
ruego lento,

Alu'i a la Provincial. -*Atié- 
tjlcse el atún sobre la fuenle en 
que se hs dá seivir con acrite, 
per jil y hiervas finas bien pi- 
á;ad8>i lábrase con migá de 
jjan rallado y hágaselo tomar 

•- •ciiJól’ en ei horno.
Ponihe- de huevos.—Tómtw 

He una docena de huevos, se

Pitra tonif.car el rosno 
Cus-nOü las c t p i iu ia s  ii'ói. n 

sus lu.'.ltos f j t ig j ' Ju s  poli án 
usar con c x it j  la .«igmcnlw ' 
mu I 1

• 3e liace-li iv i :  iied io  il.l O 
d» lec lie  frcft.a .6é, W-di  i n i o 
ü * d g J  I, ’ 011 e. t * nqn ’. io  ; e 
baiVra u  c«rv, despvé-’de ha­
berío  dej id o  en fila r co iiVcn i 1,'
te iiien tr; se secará l u . g o  la 
cara cu iu aü o san itn ie , cubrét.- 
d .ila ,,d espués de seca con una 
bu ír.3  crem a de las que co iiU t ' 
neii lan o lin a . ÜS Go iivcn ii;n le  
acostarse lUcgo por qu ince  mi­
nutos, tratando a c  u is ten tltr 
p f c iiiii p íe lo  todos los rr úscu’
1 s  I I - s t *  v o i . S c - g J i r  r e p u s o  S e *

Snu íj. A .'V n ia ise  se lin.- 
p ia iá  ,U :da-o s«m e iite  el fo?* 
tf<-, pa a iiü u ic  un poco üe al- 
c o liH  alcvi í f  r«üo , y poi iVii- 
in c , 'una i cve c«pa de c ic ina  
y IOS po ivos Correspoiiü iei te.'.

EL sueña, la salud v la belleza

Mitvha.s n iu jt f t s ,.  o b lm ad .S  
en hacer u iiii ic iru in p id a  >vida 
üe Suciedad», o .v u a n  la illi- 
po tian c ia  que ei su tñ o  tiene

muscado con el borde de una 
piezide irieia. -una moneda 
de dirz céntimos. j>or ejem- 
pi - ; cr fruí.míenlo cebe ser 
}.ic!tc, especioJmci.te en los si' 
iiiis eii que sp-siece il ás qut • 
ms Jüt», consiguiendo cr.n eiio 
que ttes.-pt.ri zea '» ma\ot pai­
te Je  la mancha cásieñt 0< 1 
quriiiado, al reiiioVcise I a s 
puntas quem <das 'dei lii.o y la 
pelusa quemada de la laria. 
Hecho esto, si los hiios cotiset- 
vaii la debida coiisistencii. e-<to 
es, si no hay agujero—, se lie 
na una taZa con agua bien ca­
liente y se coloca la parte que' 
mada sobre la taza, d) caior 
q re sube de la taZa liace leVan’ 
idC el pelo det tejido.

lagirsa son olios tantos Vchtcu* 
los de diseminación del mal, y 
si no lo es, siempre determi­
nan un subreexceso de activi­
dad y fatiga en el enfermo, que 
resulta perjudicial per» él.

Aurora 

(Se conlinuatá)

C o n s e j o s
H í Q í e n i c o s

• CUIDADO l O N LO s EN- 
F tK .M Ü S

(Contiuuación)
léiigase presente q u e  ia 

temperatura de la habitación

R e l i g i o s a s

LAS MUJ-iRtS J E  LA Iij-ESIA

■ Aía/7a Alonso y  P e ñ a

Nació en 2 de fibrero 1592 
en Madiiüfué hija de don Juan 
Alonso Páraiio del Rincón y 
de doña Ana Maiia de la Pe­
ña. TAuerla la madre, y hallán­
dose el padre en la ob.igación 
d i seguir al servicio de la con­
desa de Puñüurostro, señora 
muy virtuosa, en cuya casa se 
hacia la vida como en ei más 
austero monasterio. Era dcfía 
María de condición angelical 
y de peregrina hermosura, y 
creciendo cada dia más en vir­
tudes, se aficionó a la madre 
Mariana de san José, que esta­
ba fundando el convento de la

de los talismanes.
Al inisinu urucií de idees perte­

necen ras suprrsUdunes referen- 
Us a la sal. DecgtaLÍa, ai volcarse 
un sa.ciu o caci sal en e) suelo y 
maneta de neutiaiizana, bien sea 
iiiujaiido la sal veiiidr, o ya arre- 
jinüu Ir-.s pu'garadas de sal por 
encima del hun.bio izquierdo, e s ' 
te litu de la sai is una supeivi' 
veii,.ia de alguna reiigión prfmi' 
lív I que vuelve a encuriliarse aún 
er-ire ics esclr.VLS, en ia cosium' 
bre de prisci.lat ei pan } la sai al 
v<.i.ceJOí de una vi.ia siiiaJa,

A L E M A N I A
N u evo  p ioceú in iiftno  puní 
determ inar la  tavesíigü- 

ción de la  pa tern iüaa
Leipzig—.En el Congreso 

de Giuecuiogia, el picfesor 
bangmeiser ha dado cuenta de 
u'ii nuevo procedimiento basa- 
00 en la cumparación de sue­
los san guiñees y en sus reacio' 
ne?, observadas por medio de 
fotómetros muy sensibles, que 
permitirá determinar la con- 
sanguinicad, > más particular­
mente la paternidad,

LO S A RBO LES
¡Ah, los árboles!.. ¡cuán b®* 

líos son! ¡Qué delicioso es ele­
varse hasia una colina y, desde 
su cumbre admirar e s a  gran

para la saiu i  ) para la belkza. será un detalle que deberá cun reforma de Agustinas Recoie- Naturaleza!
Hay asi dos axiomas que no 
debí Tan oiViOcise nunca Son 
esto»: I," Los que piensan mu' 
chu.y se dedican a irabajás in' 
teleciualí-s, necesilan lambién 
(lofinit .mucho. 2.* E i tiempo 
robado al su ño es infinítamen' 
te perjtiJiciai »l espíritu y al 
organismo ii ico,

En las mujeres—repitamos 
l0 '~,et sueñú nene también ca' 
pital imporlaiida para la beüe' 
za. Después de una noche sin 
dor.'nir, la tez está seca desco­
lorida; los ojos fa'igados, pá­
lido los labic?; cánsadas las 
facciones y rugoso el rostro. 
Para la frescura de la cara, la

suitLise siempre con ei mé­
dico.

Nopuiicndo hacer ¡a cale­
facción p-rf e»te Sistema, se 
arudiiá a tas chimoneas de .e- 
óa prel ribie» sitmp-re a tas üe 
carbón. Si se recurre a las es­
tufas, co óqncás t n su paite su 
perior una vasija ii nagua plora 
que la evapoiacióu de ésta sos- 
tengi cierto grado üe humedad 
en la almó.-fcfa.

La hmpieza de la habitación 
se haiá una vez al dia, banirn 
do ios suelos, mejor que con 
escobas, con paños mojados o 
esponjas que eviten el que se 
levante polvo, los muebles, et-

tas en Vailadolid, y determina­
da a tuinr re í hábito de Reli­
giosa en él, comunicándolo 
Con la condesa su ama, fué tü- 
mitida el . - ia  üe la Purifica- 
Cación del ¡ño 1011; fué prio­
ra V a r i a s ,  veces, y utra docena 
año .? seguidos, supeiiora y 
¡naeslra de novicias, puesto.s 
en que sobresalieron sus gra­
des virtudes y sabiduilr; falle­
ció después üe cruel enferme­
dad el sábado 17 de octubre 
1660, a las siete de la noche.

Era de u n claro entendi­
miento y tuvo especial habili­
dad para todo: escribía avenía* 
jadameiile bordaba y dibujaba

Por allá se ve un árbol cor­
pulento y fuerte, que mece sus 
rarr.as reproduciendo un ale­
gre bullicio, a las máigenes de 
un rio multitud de cañas biavas 
que dejan oir su triste acento, 
por acá un grupo de palmeras 
balanceando sus pencas de es­
meralda.

Dejemos ahora la belleza y 
hablamos de sus utilidades.

¡Cuán útiles soii! Dan stm- 
bra al sudoroso peregrino, nos 
proporcionan deliciosas fiutas, 
dan valiosas maderas que per­
fuman los campos.

Plantemos árboles, ellos son 
el símbolo de la industria, el 
progreso y la psz.

IsOltfia Mesa

Ayuntamiento de Madrid
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f i o  s ie m p re  es  
m á y o

Entre abuela y 
nieto

PefSí nfjis: La abuela, selenla y 
rinco añO!>. bl nieto, velntiiie?

Mañana de niayo, borracha de sol. 
Por el balcón, abierto, entra la me­
lodía de un vals, desmenuzada—más 
b l'n  molida - por oi rlliiidro de un 
piano de manubilo, Sobre la mesa, 
un ramo de losas y ceimdas arorna 
Intensi.nxnle.

La abuela hace crochel. El nielo 
lee un periódico.

E l nieto--(De repente, muy ani­
mado ) ¡A ¿grate,abuela!

L a a b u e i a .  - N o  e s lu y  l i i s t e ,  h i j o .

E l nielo. —¡^etü alégrale mas!
La abuela.—Sepamos por qué an­

tes. No me gusta alegrarme a eié- 
dito.

t i  nieto. - ¡Mujer descurliadal
La aoueia - Prudente .. ¿De qué 

se trata?
t i  nieto.—Dice el periódico que el 

doctor Votonoff ha encontrado- ya et 
modo Je  aplicar su dsscubrimier.la 
t las mujeres.

La  ,ibu>.la -¿L o cual q u i e r e  
decir...?

1.1 nielo. -  Q le lasseñuras de edad 
padfán .a voluntad, rejuvenecerse, 
l j mismo que los hombres. . ¿No te 
seduce la Idee?

La abueia. - Me es indiferente. 
Como no pienso aplicar el costosísi­
mo procedimiento...

E l nieto.—Puede que no sea tan 
c ro...

I.a abuela.-Aunque í u e i a  de 
Lalde-

bl nieto. -(Cun asombro sincero.) 
¡ís  poslbiel ¿De veías, abuela, no 
qucirias rejuvenecer?

La abuela.— ¿Para envejecer otra 
vez?

E l nieto.-(Con entusiasmo) ¡Para 
vivir de nuevol

La abuela. -{ oiiriendo) ¿Sabiendo 
lo que da de si la vlde'-' ¡ Muehísimas 
gracias!

bl nieto.—|No digas eso, abuela! 
¡Tú debes haber sidujmiiy feliz!

La abuela .-Pts... Como todo el 
mundo.

bl nieto.—(Con admiración) ¡Muy 
bonita!

La abuela. —(^atisiechs) Un poco 
más que algunas, es verdad...

E l  nieto. — ¡Debes haber vuelto 
I ICOS a hombres sin cuento!

La abuela.—Hijo, el que se vuelve 
loro- lodos los grandes a tenistas io 
d;cen—es poique tenia poco que 
perder. No me enorgullezco de mis 
conquistas.

bl nieto. —jVam os...  que bien le 
debes haber divertiur. en Ihs tiem’ 
pos!

La abuela —¿Porque me hajan ju* 
rado amor unos cuantos, cuitados, 
que me eran absolutamente indife' 
rente*? ¡Quién sabe si en el coro de 
adoradores no e tuvo jamás el único 
con quién me hubiese gustado cantar 
el dúo.

E l nieto.—Te casaste...
La abuela.—En mis tiempos, una 

mujer no se casaba con quién quería, 
sino con quién podia. El lujo de ele* 
gir esposo sólo pueden pagársele las 
mujeres modernas.

El nieto.—(Inocentemente) ¿ P o r  
qué?

La abuela — Porque se saben ganar 
la vida. Has venido al rr>undo en 
buena hora, niño. Cuando le cases 
podrás estar casi seguro de que lu 
mujer es (u amante.

El nieto.— ¡Qué cosis dices'
l a abuela.-¡Las que pienso, hijol
El nieto.— ¡Abuelt!
La abuela.— ¿Qué?
E l  n Ie tu .-Me gustaría casarme 

con una mujer como lú ... que tu. 
viese veinte aflos.

La abuela.—Hijo, a lo s  veinte 
años de seguro era yo tan tonta co* 
mo la r.bíta que ahora te trae vuei' 
to el juicio. La vida enseña.

E' nieto. -¥  sabiendo lo que aho* 
sabes, ¿no te gustarla rejuvenecer?

La Abuela.— ¡Precisamente porque 
lo sé, h jode  mi alma! El hechizo 
todopoderoso del vivir consiste en 
que la vtda es un renovado misterio. - 
A medida que avanzamos en el cami* 
no de la existencia, va retrocediendo 
el espejisi.mo y cambiando de [fot* 
ma . . .  Asi, nos consolamos déla 
ilusión que se desvaneció con la que 
está formándose en el horizonte. No 
nos paramos a ,morir de dolor en el 
dasierto, porque nos anima la nueva 
esperanza. Pero ¿qué esperanza po* 
dría sostenernos en la Scnda dos ve* 
czs recorrida, cuando supiésemos de 
antemano la nada de la ilusión pro* 
metedora.. . ?  No creo que ese señor 
doctor encuentre muchas Faustas... 
Si al devolver la juveutud anulase la 
memoria, tal vez... ¡Pero recordan* 
do..., imposible! Con el cansancio

dei pasado a cuestas, ¿quién se lanza 
a tomar de nuevo ls carga? rl'ji', la 
vid* pe'a. A iottunad.imente el r  'o  
de los años es beleño o, pira hauor 
a la moderna, anestesia.. La proxi' 
midad evidente del fin despunta las 
espines de los diieios ¡^^uesto que 
toda ha de terminar pronto.. I ¡No 
me hob'es de volverme a hundir pu' 
hales en el corazón ..! Además, ¿qué 
haría ye en la vida con ansia lennva- 
da de querer, si ludo lo que a né ba 
desaparecido? |No, n o .. . !  Empren­
dido un camino, siempre el volver 
at'á; s e r á  tormento... Lleguemos 
hasta el i n...Todos ios huesos piden 
descanso en el lecho mul'ido de la 
úhima posada...

El Nieto.—¡Cualquiera diría que 
deseas la muerte!

La Abuela. - La espero cun sereni­
dad V sin Impaciencia, Cierto que 
todas las mañanas, ai despertar, di­
go: «¡Que no sea hoy!* es el instin­
to . que también se despierta forte* 
lecido por ei descanso noctu'no. 
Pero casi todas las i>oches, al tender­
me en la cama, suspiro; «{Si no der- 
perlara.. !> ¡‘̂ nsa mucho un d a 
cuando han pasado tantos!

El Nieto -Pero, precisamente, ei 
rejuvenecimiento quitarla el cansan­
cio, Tendrías tantos ganas de vivir 
a) dormirte como al despertarte. .

La Abuela.—(Sonriendo.) Y vol­
verla a hacer las mismas tonterías sin 
la disculpa de la inexperiencia. , Su­
frirla, haría sufrir, llamaría a la muer* 
te para mi o para otros, esperaiia 
desesperadamente, me hundirla rn 
i « negra desolación, me regocijaría 
desordenadamente por vanas apa­
riencias y, al dar con el sudario del 
fantasma, quería desgarrarme el pe­
cho cun les manos para abogar en un 
dolor brutal el intolerable escozor 
del desengaño. . ,Nu, nu, tiije! ¡Paz, 
silencio, quietud, reposo, al fin, irre­
vocablemente!

£1 nieto.-^Abuela, no creo en lo 
negro de lus desengaños. Hablas en 
broma, como de costumbre. Te bur> 
laa de mi. Na hay más que verla 
sonrisa con que acompañas tus leta­
nías de esceptlclmos...

La abuela.—(S/rt drjanie sonreír.) 
|M1 sonrisa.,.! ¿Quieres saber loque 
significa el sonreír plácido con que 
los v i e j o s  sanos contemplan y 
comentan los conflictos, las ilusio­
nes, las decepetones, las palpitacio­
nes, en suma, de la juventud? Pues 
quiere decir, senclliamentei jGraclas 
a Dios que ya me veo libre de toda

p.-sibllldad de desequilibrio angus- 
fante y atornienianle! ¡ Gracias a 
P'OS que pesó para mi la tormenta! 
¡ iracia? .1 Dios que, al fin, he entra- 
Uü con mi bitca en el remanso, j- 
que va estoy tocando la otra orilla.'

O. Mertinez Siena 
(De- A B C » )

LAS M U JE R E S  FN LA POLI- 
T C A  IN GLESA

La campaña electoral ingle* 
.sa se llalla en su apogeo. En 
!a elocuencia de las cifras las 
listas de electores que acaban 
de publicarse, prestan interés 
máximo a la lucha, y una de 
sus grandes sorpresas es el in­
cremento adquirido por ei voto 
femeni', ^

A excepción de dos peque­
ñas circunscripciones, esas lis­
tas acusan una aplastantes ma­
yoría de mujeres votantes sobre 
la de los hombres. Son datos 
oFictales 8.185.740 de las pri» 
metas contra 7.233 928 de los 
údimos.

La incógnita es terrible. Ja ­
más el á gebta ni la política 
han presentado una x más in­
quietante.

Habla en el Parlamento bri­
tánico, disuelto hace pocos 
dias, nueve mujeres-diputados; 
cuatro de ellas pertenecientes 
al partido conservador. Una, 
la señora Philipson, popular ex 
actriz, no se presentará condi* 
dato; otra lady Iveag, posible­
mente, si, dado su prestig'o en 
todas las cuestiones de higiene 
social; lady Astor, la tercera, 
que encarna et tipo de la belle­
za femenil londinense y de es­
píritu «trasatlántico», reapare­
cerá, sin duda, en los escaños 
de ta Cámara de ios Comunes. 
Esta y otras de su linaje pro­
hibicionista, vehemente ene­
miga del «whisky» y de la cer­
veza, volverán a la batalla par­
lamentaria, a luchar mano a

A
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Ya te suspendes; 

dime áhora, per tu vida,
¿qué pierdo en ser de unos ojos 
cuyas agradables niñas 
tienen caulivas más almas 
que tiene arenas la Libia, 

estrellas el claro cielo, 
rayos el sol, perlas finas 
las margaritas preciosas, 
plata las fecundas minas, 
ero Arabia...

(Fenisa)

j.Ay Dios! ¿qué he visto?
¿qCié miras, alma, q-ué miras?
¿que amor es este? ¡eh que hechizo! 
tente, loca fantasía:
¡qué máquina, que ilusiónl 
M arda y. yo  somos am-gas; 
fuerza es morir; ¡ay amoil 
¿por que pides que te siga?
¡Av, ojos de hechizos Henos!

(Marciá)'

Suspensa estás; ¿que imaginas? 
Fenisa, ¿no me respondes?
¿no hablas?

.'Fenisa)

- 4 -

(Fenisa)

Me admira,
.Marda, de tu condición.

(M arcia)

No te admires, sino mira, 
Fenlsa, que amores dios, 
cuya grandeza ofendida 
con mí libre voluntad, 
desta suerte me castiga; 
ya hizo el alma su empleo, 
ya es Imposible que viva 
sin Líseo, que Liseo 
es prenda que el alma estima; 
y mientras mi padre asiste, 
como ves, en Lonbsid fa, 
en esta guerra de amor 
he de emplearme atrevida.
S i  lú pretendes que crea 
que eres verdadera amiga, 
no me aconsejes que deje 
esta empresa a que me obliga 
no la razón, sino amor,

(Fenisa)

Mal dices, siendo mi am ifa, 
poner duda en mi amistad; 
reas sí a lo c'erto te animas,

mano con s is adversarios. Y, 
excepcionalnien:e, ia duquesa 
Stholi, sgregia dama iiitekc’ 
tual, hija de un distiFgujdo 
profesor, diiectoi del CoUgío 
de la Trinidad, de Caminí ge, 
tampoco claudicará en sus afa­
nes, después de haber sido sub­
secretario de Estado en el mi- . 
ni&terio de instrucción Públi. 
ca de Balówin.

La mujer ocupará, pues, a 
nuestro entender, en el nuevo 
Parlamento de Inglaterra, apre­
tado hez de diputados electos. 
Los Gobiernos ingleses deben 
estar agradecidos a la femenil 
colaboración de esas iiiledgen- 
tes y humanitarias damas, que 
h. n abogado y obtenido gran­
des soluciones prácticas en pro 
de la construcción de casas ba­
ratas para obreros, de pensio­
nes para viudas, que se elevan 
a diez chelines por semana, 
más cinco para su primogénito 
yties para cada uno de sus res­
tantes hijos, de socorros pen­
sionados a los ancianos de 65 
año?; de la igualdad de los de­
rechos paternales y maternales; 
de auspicios econóii.icos a las 
solteras, adopciones (te huérfa­
nos. etc., etc.

Los apellides de Slhoil, Astor 
y Runciman son populatisimos 
entre las sufragistas, y iian ele* 
vado en Inglaterra el prestigio 
de la mujer a un nivel hasta 
ahora desconocido.-

Conde Nopo

Fallecimiento de 
un poeta

Ha fallecido repentinamente e I 
culto escritor y delicada poeta Enri­
que de Mesa.
, Enrique de Mesa nació en Madrid 

el 9 de abril de 1879,
A-los diecinueve años se licenció 

en Derecho en la Universidad Cen­
tral; pero no ejerció la profesión. 
Sus inclinaciones le llevaron al cul­
tivo de la literatura, y últimamente 
al de la critica teatral,

E  1903, Cuando tenia veinticinco 
años, se dió e conocer ya como lite­
rato notable, ganando el prem io de 
crónicas establecido por <El Liberal- 
con una titulada <Y murió en silen­
cio».

Con ocasión de haber organizado 
el Ateneo una serie ds conferencias 

en conmemoración del centenario 
del-Quijote», dió una titulada <EI 
retrato de Dan Quijote», que desta­
có entre los trabajos de otro» lite­
ratos.

El primer libro de poesías lo pu­
blicó en 19Ü6, con titulo -Tierra y a l­
ma», y obtuvo excelente acogida. A 
este libro siguieron otros: «Cancio­
nero castellano», -Flcr pagana- y 
<Ei silencio de la Cartuja-, premia­
do este últkno por la Academia Es­
pañola con ef premio Fasteniath.

Como poeta cultivó preferente la 
emoción de los paisajes, depurada 
por su espíritu selecto y seivide por 
versosadmila'ble sencillez, pero de 
extraordinaria riqueza Idlomática, 
que hacen recordarlos clásicos. En 
laa descripciones lograba dar vigoro- 
rosa impresión de verdad,

Su último libro de versos lo pu­
blicó el año pasado, ce'n el- titulo 
<La posada y el camino», y fué fruto 
de una opulenta sazón del poeta.

Pué secretario y vicepresidente 
de Sección-de Literatnra del Ateneo 
de Madrid, y  coai este motivo dió 
conferencias rie HiSioiia ilterarls. Bn

li
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*4 JupU  de A m p líe ién  de EstuHos 
dio cursos de liierainra para esnan- 
eros.

La actividad en que áttimamente 
ginó ftiá. presiigia y íaé diversa- 
m-nte jusgidu f.ié la critica teat.at. 
Fot S i eu-luta y su tributo inexora­
ble 3 la veroad, su s  etílicas de 
producción teatral tontempotánea 
pudieion patei-er crudas a mnchof. 
Kibre lodo a los interesa los; pero 
quedarán cciiiio ejemplo ee la labor 
d i un espirita recto que no airaiiia 
tercetias en critica estética

Cea pensaniento dei finado pu­
blicar en un libro sus crlUcrs te:- 
traies.

iin i a v iia  of^ciil, Enriqj-; de 
M!«a llego a ser jefe de Ad.nlnU- 
triclón y dssenpefió htsta los ú li­
mos tiempos el cargj de seeteii'ío 
del Museo de Arte Moderno.

Descanse en paz el ilustre cscri- 
t ir  y reciba su familia el testlmon o 
de nuestra sincera condolencia.

U na h e b r e a  co/j- 
v e r s a

C í p i  rnos de  «Es tam p a r

E l lunes, 20 de miyo ,h i sitio 
bautizida en la parroquia de S  n 
G 'nés, poi el párroco don B in if t ' 
c ío  Sjsefto, un* señorita pertetit* 
dente a una distinguida familia 
híbrea dt Tánger. Fué madrii-a 
d ‘ l acto la señora doña Sabina Tor 

tii-*r>, y a é asistió una nu:n . 
loaa co icurrencla.

C ara  Venasayag Ponte», dice 
N tarj-tila delicada que nos ense' 
ñ i esta murhadia fuerte, de gran 
b : lezt, psra qae anutem is u 
u ,,niire«

¿T 'ara es e! nombre que Ua 
ad'ipttdo usted al bautizáis.?

—N'', yn me llamaba ys asi I * 
un nombre muy corriente entie no' 
sntro?, los Itebteoj, el nombre de 
C ara . Sobre todo, en el Norte de 
Atdca buy mucbísimas que se lia* 
in»n asi.

Ciara se hospeda en una peo' 
sióo de la Gran vía y nos ha re ír  
bid I sonriente, h <• léndonoa sen' 
t.<r V dispu sta a reiibir nueslr. s 
p¡,gi<'tdS Se tliscu'pa de no ha' 
berse encontrado en casa, cuando 
p K o  ames tirmos estado a bus­
car <:

• - Y o n n sa 'g t  casi ntinca -di' 
ce . P<ru esta in-ñaiia Snii a «u' 
tliU'gPt.

- ;Su primera cumiinió I 
Afirma sonriente,
Su rostro r e f ' j i  la a iigría üe 

quien acain le  e m a r e i i  n n a v ii 'l  
i'UcV.r, V «eiiota en ¿  un gesto ¡e  
iiidó.nita Vt uolad, dispuesla i  
B-rostrailo todo pt.r s guír una 
c jn v icdón . De esta misma serena 
alégifa debían ser aquellas santas 
muj-res qu.’ acompañaron a Cris' 
i i e i  el camino del C a iv jTo , y 
r-cogieron despuéa piadosas su 
r i i ' í iw  paru depiisitarii en ei í e  . 
jiii'crol

jsua p íJrc » !’ -preguntamos 
ti.nl jsment-?.

- -ri* debido abandonar mi fa‘
1' tlií>i cen o  usted comprende’ !.

hiioleta stguldo con ella no ha'
I r ii p iü ido bautixame nunca, Me 
li« visto obligada a esperar a curh' 
piir los veintitrés años, y el d ii 
hiismo que los cumpií, que fué el 
lila 20 de mayo ú.timo, ma bsu-. 
ticé.

—¿Entonces su familia se opo* 
nía a la conversión?

-~-{Ciar(.! ellos tienen stis idné-

arraigadas, heredadas de padres a 
hijus; tenía que ser una cosa msó' 
lita p ita  ellos el que yn abando­
nase su fe, para convertirme a ia 
ic católica.

-¿y corno nació en usted eslj 
idea de entrar en la fe cristiana?

 No es nada «xirsño. Yo me
he educado cn un convento de 
mtrnjas Franciscanas de Tánger, 
que es donde vive mi familia y 
donde yo he vivido...

— ¿ ’ eru y sus padres la dtj«ri>n 
ir 8 ese convent- ?

—Sí, no llene nada de partku. 
lar. Es costu nbre allí, entre los h«‘ 
breos de posición, educar a sus 
M jis  en convenios. No vaya usted 
a creer por eso que lu ifiu .i la «iei.* 
ta la menor simpatía por la Iglesia 
de Cristo. Toda ella, lo misino mi 
madre y mis hermanas, que todos 
lilis tfos y  primos* practican ri^u 
rosamente la 1 e y  mosaica. Un 
abuelo mío fué rabino.

— Entonces¿habrá usted teni o 
que sostener una lucha teitil le 
con los suyos?

— ¡Oh, no lo quiera usted saber! 
Tuve discusiones tremendas, has' 
ta qur, como le digo, pedí mi diñe' 
r »y me marché Je  cas* Hace poco 
me h íe n ic ra a o d e  que ocho mil 
duros que me correspondían de 
una herencia, mi f imilia los ha re* 
paitido esue los pobres, para que 
Dios mepvrdi ne mis p¡ caoos. ¡Ya 
gH figurará üsteil que ellos ilam«n 
«mis pecados» a <u que es pr '̂Cl' 
sámente todo lo conlia ii '.

¿H  ice mucho tiempo que se se' 
p.araió usted de su fum í'if?

— s D  d -entoncii 
he viv ido  cü.i'p r t ' iie id .- s o l a ,  
piincipaloienteen Esp-fti. Ahoia 
l ' t v i  cuatro meseS en M idrid . 

¿ '.e  gusta a usted M u r i . ?
• jOn, me encanli! Tanto que 

tni novio quttía qUe nos fuésemos 
a v iv ir a B  ircelona después de cs' 
sa,dos y y o  he picfctido que nos 
quedemos eu Madrid.

-¿Ah, tiene usted ni v ii ?
— S i , y ya le digo que para casar' 

me. . y muy pronto, ei 20 del me« 
qu viene,

V la a n«>ii4 3*nasayag s.nitie 
d nuev •, cf'<‘ u.ias aimfisa seráfl'

ca. que hace pensar en una dicha 
espiritual, que, a pesar de estar 
conquistada ci n duras renuncia' 
cioues, no ha dejado cn ella ta más 
leve sombra de inquietud.

El peligro de la 
sensibilidad

En Inglaterra, al revés de loque 
•iiceuia cu loa países latinos doñee 
ningún gobierno pudia contar con el 
dia de mañana, los partidos turnan­
tes suelen por lo general cumplir el 
p azo de su legislatura, único medio 
pastóle de que su paso por el poder 
sea eficiente para la nación.

El dia 10 Je  Mayo último con to­
da solemnidad el Rey Jorge V rió  
pur terminada la legislatura conser­
vadora iniciándose desde ese mo­
mento la campaña electoral.

La caracterUiica de esta campaña 
es que por primera vez en Inglaterra 
las mujeres a partir uc 21 anos ge  
zan al igim que los hombies del de* 
tecbo al sufragio y como el número 
de mujeres Inglesas es mayor que el 
de hombres, la suerte de ingiauna, 
país viril por excelencia, va a depen* 
der en adelante de las faldas. De «7 
nil'lones de volantes que ronstllu' 
yen el censo electoral, l '.500.000 
son hombres por 14 500 000 mujeres.

Esta conquista, comu decía Oreen' 
vood en un articulo dal cjuurnal de 
Jéneve», no es la obra de un día si' 
no la coronación demedio siglo as 
esfuerzos encaminados a esc fin. Se 
consiguió prlmeru allá hacia 1875 la 
pariicipaclón de las mujeres en las 
juillaa de escuelas y beneficencia pú­
blica, más 'arde en 198« y 1894 su 
e ltgb llüxd  psra concejales enlos 
pueblos rurales y un eño más tarde 
en ss grandes ciudades.

Pero el verdadero campeón el 
vnln femenino, la p rsona a quién 
cn realidad deben las mujeres la 
igualdad anie el sufragio es la famo' 
’ lsima Mis Pankhurst, fundadora de 
la primera organización de Umlnla 
ta» lili liantes a quién acaban de eii 
gir una (lia lu s  en Inglaterra. En un 
principio comu todos recordarán se 
ia» tomó a risa, pero aquellas vlrge- 
iocas que estaban por encima del ri' 
diculo, ante la apatía del Parlamen' 
tu acudier n a los medir a violento*, 
IA rotura de cristales, l»< algaradas 
con la policía, eRInc d en las 
¡gx-slas )  en las estaclunc»; y cuando

eran atr stadas acudían llenas de c ' • 
raje a las huelgas del lismloe, le que 
• bílgaba a la autoridad a dejat'as en 
libertad para tener que artes*ar!as al 
dia siguiente. Asi las cosas sobrevi­
no ia guerra y los servicios lendlous 
«I país por las mujeres fueron re' 
compensados en el afto 1918 pot la 
con esión del volo femenino ap sr- 
lif de los 30 años-, edad que h i sido 
anticipada por el gobierno conserva' 
dor de Baldwind a los 21. ni'gnal 
que los bomtrres.

Ante la incógnila del voto ds les 
mujetes que pot primera vez. salen a 
la palestra pública, muchos espíritus 
timoratos se preguntan aterrad» s ¿«i 
por acaso el partido conservador con 
esa concesión no habrá dado nn peso 
hiela la izquierda?, ¿«i en lugar de 
loriificar el partido del orden no lia 
brá hecho más que multiplicar i. s 
fuerzas de la revoluciór?

Cleitc que la mujer en general por 
su psicología, que está condicionada 
a su fisiología, cs una fuerza couser- 
vadoia, pero U  mujer por su n isma 
psicología ebia más por impresión 
que por re lltxiOn y los momenl-'S 
por los que atraviesa 1 ig lataia, el 
p iio  forzoso de más de l.hUOdUl 
oóceroB, al que no se le ve remedio 
inmediato, y al que el partido c«n- 
seivador en sus programa electoia 
lea con la responsabilidades del po­
der, solo puede presentar paliativos 
per* nunca remedios radicales nl 
panaceas como los partidos de cpo- 
sición constituye nn peligro para la 
imprestonaildad iemenina, más tácll 
de se rcapuda pur loa aentiinlentcs 
que por los números o las cifras es' 
cuelas.

La v i e j a  estruclu a par'amen'a- 
tía inglesa de ios dos partidos libe­
ral y ctnservadur que alleinaban 
paclflcamenle en el poder sin verda- 
detaa diferencias doctrinales, esos 
partldus que eran, por decirlo asi. 
una misma cant I  ’.-ta in te  pie l.ida tn 
ritmo lento por unos y en tilmo vt- 
vaet por olios, hin cesado.

bipartido liberal se puede de.Ir 
que no eti-ite. bslite, si un partido 
personal de L<0 ) d üeoige, pero no 
una doctrina liberal. Las esencias li* 
berales han pasado al partido conser­
vador y frente a él ba surgido en In' 
g arerra comu en el resto del mundo 
el partido obreristas. Hoy los parti­
dos en todo el mundo solo son dos: 
el burgués y el antiburgués y es el 
derecho de lo propiedad privada lo 
que principalmente se venII a .

Ved de aqui la curva dcl partido 
laborista in t 'é i en lo que va de si' 
g u : de 1 1 8  000 votos que contaba 
en 1900, suiiió a 448.000 en 1906; 
.'8i UiNj en  19 0; a 1.754 000 en 
i9.8; a 4.217 000 e n 1 922 y a 
j . 4.4.1.0.1 in  1924. En las piózlmai 
elecciones esa dita es casi seguro 
que au ncntrtiá cunsideiablemenle, 
perr- lo legiii .r es que nl al partido 
cr nseivaour ni el laborista conseguí 
láii una grun ma cria, lo qu. qufzás 
peroittnai Iraviesu Lloyd Qeorge con 
>u pequeña minoría, desempenai un 
papel In pórtame en h  futura legisla'
11 a.

Hay q-jc tener en cuenta parala 
iianqullload oe los timoratos, que 
en ing *tetra lo-c eciotes(hombres y 
mujeres) no votan por sus simpatías 
sillo por el pariidu en que se ha lan 
encuai r dos según su posición si ■ 
dal y sfgú i Creei wood de los tres 
mi Iones ue voto.? fe.neninos nuevos 
que eolMii en juego (ya Se ha dichó 
que desde 19 8 v .taban cerca de 
diez millones de muj resj mllon y 
medio corre-ponde a mujeres que 
viven de sus re nas, 8 OtW.OOJ a em­
pleada» de ofiiinas y mujeres de j tu
lesión, y só o unas 600.000 a veida 
aeras. brnss.

61 ei Gobierno conservador ha II' 
m liaJo la edad para dlsfiutar del dC' 
rechu uci sufragio es porque cree 
que le convi-ne Lus hechos dirán 
tienlro de pocos ufd» si se ha equfvo. 
cado o nó.-- F, 5.

Lie « ti Diario de Navarra»

LA F ieSTA  D EL  NIÑO
En e; bairio de doña Lsrlcti 

(V<.i ecas) se ce.ebtó el domin­
go la Fiesia üel Niño.

Presidio el acto d o n  Joté 
A artón y Onufto.

E l orgaiMzacor de) festival, 
don José Higueras, pronunció 
un biil ante ciscuiso poniendo 
de inenifiesto la importancia 
dcl acto que se celebraba.

La niña de seis años Lufsita 
Esciípé reciló una poesía, y 
füé muy aplaudida.

Lt.-8 invitados a tín simpati 
c» fiesta lecoiiieron luego la 
l xposición de itb rrrsy  otios 
ira ltjos manuales de os niños 
de les e'cuelas púb ¡cas (Je la 
batriada, que mereció giendts 
elegios per parle de ios visi 
t- nie*.

Después se sirvió a los pe­
queños una esp’é'idida me 
tiende.

La fiesti resultó agradabili- 
sima.

justo »eiá. .Marcia 
que icrtihS y no p< irrita, 
air< Jar r-l mai de smi r 
MI mal ffg lílü  baiquMÍ".

Considera que te p lítd ts 
y a las pena* que te ob’igas 

. en mar de tantas bcrrascas 
CI nfuslones y desdichas.
¿Qué piensas sacar de de amar 
en tiempo que i o se mira 
ni bellezj, ni virtudes; 
íó  o la in.fenrJá se estim t?

(Y-faivíM

!»aide puede sin ..nnt 
vivir.

(Pen is*)

G u iiflrs*; mas n>;ri, 
bella M cfda, q-ie fe enred*» 
sin sab' r por no cernina-; 
el labiTÍnto de Creta, 
i !  casa siempre malrflta 
del mailcioso Atalante, 
el jardín de Faieiins, 
no tiene más confusión; 
lástiffl! tengo a tu vldi.

(Marcii)

6  - 

(Fenisaj

S i amun, 
y iiu le espante que díga 

Espantada estoy de verte,
Feniss, tan conveitid í;
¿iiáste conleaado avasc? 
ya me cansa tu poifls;
¿ 1 0  aman las aves?
:u que escuches, pues amor 
esta Ciencia me pratica; 
ya sé que la dura tierra 
tiene amor, y  que se crían 
r rn  amor todos sus frutos, 
pues sabe amar aunque es fila.

(.Marcia)
Pues, ¿por qué ha de ser milagro 

que ya  ame, si me obliga 
tudaia gala que he viste?; 
y para que no prosigas 
verás en aqueste naipe 
un hombre donde se cifran 
todas las gracias del mundo; 
éi responda a tu porfía-

(Fenisa)

¡Ay de mil
(,V\arcia)

Ayuntamiento de Madrid
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Contesíc.ndo a unas 
preguntas

A Iss insistentes pregüntis de va 
ias suscriCuras que desean saber e¡ 
i.iigen V finaliiíad d t L\S  SUÜSlb- 
e n c ía s  contestamos:

Nació este periódico e¡ dia IT  de 
diciembre de 1924. Su origen tuvo 
por tlnalidad, como la tiene hoy, 
como la seguirá teniendo, el h a c e r 
propaganda en favor de el abarata' 
miento de las subsistencias ■’ del es' 
tado sanitario de las mismas, a la vez 
de tod'; aquello que se relaciona con 
h v i i i  oei hogar, como la vivienda 
lilg 'éucay barata, eziendienOo su 
e {< ra a la politica eccnúmica que la 
niiiiei puede hacer desde los .'Viunf 
cipius y lo que pudiera desarrollar, 
más tarde desde el P.ul'unenlo, en 
condiciones de libre elección por el 
Pueplo.

Además de esto, a otra finalidad 
elevada debió su origen: el deseo de 
ilustrar * la mujer del campo en to' 
das aqu.lias industrias rurales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
délos s u y o s ,  evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
casi siempre son explotadas, por su 
fatal de preparación

Ei feminismo rural, ea tan necesa' 
rio o más, a nuestro juicio, que el 
que 8e persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamenie por no 
tener la mujer del campo medios de 
vida decoiosos y suficientes, tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen' 
to de la demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN ­
CIAS algún t'empo separadas; pero 
el excesivo trabajo que nos produ' 
da, fuá la causa de fusionarle con 
LA VÜ2 D E L A  M UJER.

Quedan comp:acidas nuestras sus- 
eritoras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sientan el mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es­
tos renglones impresos.

M EDALLA  PARA LA íNFAN 
TA D O Ñ A  BEATRIZ

Barcelcna24 —Hs quedado expues 
la, e* una tien-Ja de la calle de Per 
nando, la medalla que pasado mana 
na impondrá la Reina a su hija la in ­
fanta doña Beatriz, en el acto de con 
decorar ar otras señoras como madri­
nas de las ban jeras de los Somafene- 
de Cataluña. La infanta amadrinó la 
de este partido.

La medalla, que es de oro, la rega­
la elcabo dei Somatén del partido de 
Barcelona, Sr. Balaguer. E l troquel 
es obra de los capitanes Sres, Lasar­
te y Estelies, y la medalla está engas­
tada en un circulo de platino forma­
do por tres f'ores, y alrededor otro 
aro, también de platino, cun 5ü bri­
llantes. Va encerrada en u.i precioso 
estuche, forrado con seda de los co­
lores nacionales, con el escudo de 
España grabado en ua placa de oro.

SI E S  U STED  FEM IN ISTA  
LEA  LA VO ZD E LA  M U JER

T)3 a v icu lfu ro

I.A MORTALIDAD DURANTE EL
t’ER lü D O D E  INCUBACIO.N

La mortalidad de losembrio' 
nes, es decir, lo que los avicul- 
eres Üania'n tos maerios en cás' 
Cúra, fúé, es y'será siempre al­
go que descorazona al princi­
piante y i-t'n al avicii'tor vele 
rano.

Siempre se altibityeron a 
malas condiciones de la incu­
bación ( Irfett s de la estibi'i* 
dad de la tempuratura, tempe­
raturas altas o bajas, frita o 
ex reso de hume iad, asfixia del 
einbrió'i por el bióxi lo de cat‘ 
bono o falta de vcnlilaciói', 
volteo dt fíctuoso de los hue­
vos etc., etc.), pero el profesor 
Hutt en una brillante'conferen 
cia, dada h a c e  pocos me.ses 
en Harper Adams, sin dejar de 
reconocer la inf.uencia de lodo 
aquello puede tener, nos dice 
mucho máí y nos hace saber 
el resu tado de las investiga­
ciones y estudios por él practi- 
cadcs en más de 12.000 hue­
vos en la Universidad de Edim* 
burgo, donde tiene su labora­
torio.

En primer lugar, trató de la 
posición anormal del embrión 
en e) momento en que va a 
nacer.

En posición normal, el po- 
Huelo tiene la parte posterior 
de su cuerpo en la parte an­
cha del huevo. Su cuello, en­
corvado hacia el lado derecho 
permite que la cabeza esté de­
bajo del ala con el pico hacia 
afuera y es asi como perfora 
la membrana que le envuelve, 
penetrando el aire contenido 
en la cámara de aire en los 
pulmones del poliuelo, que al 
hincharse ie permiten romper 
y levantar una parte del casca­
rón por donde sale el huevo.

Cuando el embrión no está 
bien colocado, la postura o 
posición del poliuelo, ya for­
mado del'todo, es anormal, es 
decir, el pico no tiene a su al­
cance la cámara de aire v por 
lo tanto no puede perforarla. 
Otras veces la cabeza se halló, 
no debajo del ala, sino entre 
los tarsos y por io tanto hacia 
la parte estrecha del huevo.

Estos casos de muerte en 
cáscara por mala posición del 
embrión, los registró Hutt en 
H . 34 por 100 de los casos ob­
servados.

En otros casos, se observó 
que el poliuelo tenia el pico

dt forme o picos de loro, j a es- 
(ii-'iado prr Dunn »ii 'ns Osla­
dos Unidos, caso que te c ni- 
sidera en las : ve¡<, como a 
Condrodistrofia o' hcomirofti • 
sia en el embrión de la espe­
cie vicuña q u e  pioduce ei 
ternero llamado «bulldrg» prr 
la configuración chata o aplas­
tada y levantada de <u hocic,^-

Desde lufgo cabe atribuir 
este a un dtfecto hereditario, 
pero Hutl hace notar que algu 
na infiuencia ha de tener en 
ello el vigc-r o la buena crian 
za de los progenitores, pues la 
mayoiia de los casos en que 
esto se observó, correspondía 
a huevos tempranos, es decir, 
de pollas y de principios de 
temperada. Al ivcnzar la esta 
ción de las in' ubaciones estos 
rasos fueron menos frecuente.?. 
Hay también influencia de la 
acción solar, pues los picos de 
loro abundzron menos en hue­
vos de aves que estuvieron ex 
puestas a la acción de aquéllos 
que en las que tuvieron poco 
sol.

En con repto áe deformida­
des productoras de la muerte 
en cáscara, Hutt observó los si 
guientes casos:

De hiperericefciUa.~Fá]\» de 
formación de! cráneo, falta de 
los ojos, ausencias de la man­
díbula superior o ésta en for­
ma ludimentaría, corazón y 
visceras fuera del cuerpo, etc. 
Esos casos son tan frecuentes 
que en las observaciones de 
Hutt pudo verlos, en 433 em- 
bliones deformes, en la mitad 
de los registrados como tales.

De exencefalla. — Cráneos 
abiertos dejando ver fuera de 
ellos una parte de la masa en­
cefálica.

De microftalmia.—Fa\i» de 
uno o de ambos ojos o incom­
pletamente formados. Por lo 
general, la deformación es sólo 
unilateral y la mandíbula apa­
rece encorvada hacia el lado 
del ojo defectuoso. Ese defec­
to suele ir unido a ta exence' 
fa lla  y a veces la deformación 
es poco manifiesta, aprecián­
dose principalmente eii el pico 
del ave que aparece cruzado, 
es decir, con sus dos puntas 
divergentes.

De duplicidad— Se observa­
ron, además, siete grados dis­
tintos, en patas, alas y otros 
óiganos.

E i profesor Hutt dijo que por 
carecer de datos sobre et pedí- 
grée u origen de muchos de 
los huevos sometidos a obser­
vación no podfa determinarse

fijairente hasta qué punto la 
herencia ínFiuia en esa.s ano- 
inaitis, pero que como quiera 
que las anoniaiia.s encontradas 
en otros anímales domésticos 
podíín ya considerarse como 
defectos hereditarios, bien pue' 
de atribuírseles lambién a lac 
aves.

En conciusinn, Hutt sentó 
que un .55 por 100 de los em­
briones que mueren en cáscara 
lo deben a la ¡correcta o anor­
mal postura de los poijueios 
ya del todo formados y que de 
cada cuatro casos, por lo me­
nos uno es fital y origina la 
muerte.

En cuanto a la condrodislro' 
fia o picos de loro, se ooseivó 
mayor intensidad de unos mo' 
mentos del año que en otros, 
variando desde el 1 al 8 por 
too en los casos de moila- 
iidad.

Para las demás deformacio­
nes pudo asignarles un 4 por 
ICO como causas de morta­
lidad.

Vean, pues, los avicultores 
que no siempre debe darse ni 
a la incubadora ni a la gallina 
clueca la culpa de la mo; ta- 
iidad en cáscara y que, por lo 
tanto, no es razonable cargar­
les culpas que no tienen.

Por el resumen y glosa 
DR. V iR lT A S  

Avicubot

RAZ.AS DE GALLINA S E L E C ­
CIONADAS 

LAORPINÜTON

La gallina Orpington es una 
de las razas modernas de más 
fama en el mundo entero, es 
inglesa; mezcla de la gallina 
europea con las gallin¿s asiá­
ticas.

O RIGEN ES DE LA RAZA

La nueva raza tuvo su cuna 
en Saint Mary Cray, pequeño 
lugar del condado de K«nt (In­
glaterra), situado en la región 
conocida en el país cun el 
nombre de Orpington, de don­
de, el nombre que recibió.

Fué se creador el insigne 
avicultor William Cock, quien, 
en 1886, dió a conocer su crea­
ción en variedad negra.

Según se dice, tomó un ga­
llo Mínotca negro, muy volu 
minoso, y con el defecto de te­
ner las orejílias rojas, al que 
d'ó gallinas Piymouik Rock 
negras y a las pollitas salidas 
de este primer cruzamiento Ies

dió un gallo Lang'-han Croad 
negro, raza asiática, en aquel 
eiiionces importada del Asía 
por el mayor Croad.

1.a raza Langshan, siendo de 
gran ta.la y de carne muy fina, 
podía agrandar ia talla áe a que' 
líos mestizos y mejorar su car­
ne, algún tanto perjudicada por 
la poca finura de la del ele­
mento Piyn.otuh (que tienecai' 
iieam aitilay poco jugosa) y 
además, por ser raza muy po­
nedoras en invierno, la Langs­
han estaba muy bien indicada 
para el mestizaje que se pro- 
yeciaba.

Algunas veces se ba dicho 
qué Cook dió gallo Lar/gshan 
a gallina Mínorca mestiza de 
Minorca y Java Americana, pe­
ro esto debió ser confusión, 
por el hecho de que, como ele­
mento americano fué la Ply- 
mouth negra, la raza que me­
dió en la creación de las Or- 
pinglons, pero como la Ply- 
mouth negra se habla obteni­
do con sangre de Java negra 
americana, de ahi el primer 
error, siendo el según.o el de 
creer que Cock 'turnó ya las 
gallinas mestizas, siendo a.si 
que las produjo primero, con 
gallo Minorca (defectuoso cier­
tamente) y gallinas Plymouth 
negras, recién llegadas a Eu ­
ropa.

En la raza Orpington se 
unieron, pues, tres sangres, eu­
ropea una (la Minorca), ameri- 
cána la otra (Plymouth) y asiá' 
tica ia tercera (Langshan).

Tales fueron, los componen­
tes de la nueva raza.

Hay que advertir que, para­
lela o simultáneamente con 
los trabajos de Cook, empren­
didos en 1886, en Inglaterra, 
otro avicultor, MIster Paiting- 
ton, producía otro tipo similar 
al de la nueva raza, que exhi­
bió por primera vez en 1891, 
declarando que en sus aves on 
había la menor sangre de las 
que producía Cock; pero como 
también les llamó Orpington, 
ello dió lugar a confusiones, si 
bren luego se hizo bien la luz 
y ya nadie disputa a William 
Cock el honor de haber crea­
do la nueva raza.

William Cock creó el nuevo 
tipo, pero antes de darlo a la 
venta dejó que pasaran hasta 
diez generaciones, con lo cual 
logró que la raza se generaliza* 
la ya perfectamente fijada.

El tipo Orpmgton primitivo, 
fué negro y, como es natural, 

(Continuará)
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Per

producios Sívén
Jabón Sirón de Verbena O ilendulado_

Fs .Xü'.'i^iíí'pdrael Tocador y eM.iafU': perfuma y hermo­
sea ¡as formas; suavi.ca la cabeil'ia. quila U caspa y evita la 
caida del pelo alirmaiuio sus 'áicts.

Crema F-inbelle^cdora Siréii para el rostro 
B ’auc7” v >•:* «rasa, de excelentes resultados para el

culis a,ao.-'. quita peau y los bM.os que tanto afean el ios- 
tro y para el -rasaje es insustituible.

i ’eal Extirpador Sirén Perfumado 
^uita el ^  superflií^ de la cara que tanto afea a la mujer

el de los brazos.
Po lvo s Embellecedores Siré.i para ei '•oslro

Píotejen, suavizan y perfuman la piel.
Pot-Pourrit Sirén de A ln^ndras, perfumado 

Se en^ea coní'o ^üs^i^uto'd7í7^ón para las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece el cutis,

Crema Sirén de Pepinos, Perfumada 
Vivifica y devueive lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.
V iolentina Uental^Sjrén

Abr-illanta y blanquea loa dientes, destruye la carie, vigoriza 
lis  encías,'toniücí los tejidos bucales y perfuma el r'itnto, 

'p o jo  liquido Strén y Rojo_wm pacto,

Para ios labios.
Suspiros de C up ido de '̂ irén

Pei'.aine ideal de fiiilsiim’S oi< res ne tinjfs uti-nta:es.
Pestdñina Sirén 

Suaviza, perfuma y es-imula ias raíces de las pestañas y las 
vejas y^r-fomueve su crecimierit..’.

Pastillas de Violetas Sit; n 
P a r a  p c - t í i u r ó f  y r c l r t s c c .  i3 b . - c a .

M A i S O N  S I R E N

(Sodéte Ancnyme) IX.e Arr. Patis (Francia),

C  B L £ i A'rií E G  i S 
Obras publicadas

LA  M U J t K  ESPA Ñ Ú l-A  LN  L A  CA.M PANA 
D E L  K E K T  (agotada).

IS A & E L  L A  C A lO l lC A .  (2.“  edición).
e n S ." '/  224 páginas......................................................   V  ' ' '

L A  M U JE R  EN  LO b  MUNU.1P10S (co-ifnencia)........
L A  V IL L A  Y C O R T E  D E  E S P A Ñ A  (E l AyimtamienU' 

de Madnd per fiicia y duiaiue la actuación ccm«,
Presideolí del mismo dei Conde de Vallellano), en 4.*’ ccn 
¿a  p*pel c-u M ,  iiS foto¿raoi ios y 173 niografUs de mujeres
célebres nacidas e ’ M i  ...............................   • • .................

ID E A L E S  D E  r t .M O R 'lL A  P E R L A  N EQ RA ).
Novela social, en a . L  224 páginas........................................

et

y a r t a s

2.50 ftas. 
0,75 «

10

2,50

n j a r c a f
MAQUINAS PARA £& 

CRIB IR  LAS MAS 
p e r f e c t a s

P ID A L A S  A  i^RU EBA  A L
a g e n t e  g e n e r a l

o tro  STKelTBBKOeR: c * a B  
BBRLIN, l í  (SAN OBRVASIO),- 

SARCBLUNA 
Y BN NUESTRA ADMINISTRA 

aoN

H o í i s i n i o s  f / l é t o d o s  d e l  d o c t o f  S t e n
Li leilIKil ititiiu. tt tiiî  
ftllllfii teiiiL liiiiili, fit* 
|E fU e ,iiU B i¡a lt iIi, rteit 
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APARATOS ELEKTRA

■faojs-Euuela íp ico la  
eííió̂ioa

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V lC U l T U R A  (ga llinas , pa lo ­
mas, gansos y palos). C U N l-  
C U L ' IU R A  (c rn e jo s  p ra ca r­
ne, de iiijo  V jara  la iduslna 
p- ' t e r a ) .  A P IC U L T U R A ,  S E
R i : i ' . ; u . - r u ? \ .  f l o r i c u l -

T u n .  H  ) ? T i C U L T U R A  Y 
O i R l B t D O i  D E L A  L E C H E

S : hilla ii-ia'a I I  en Carabanchei 
Biijn, t  e«p.dda« uel Hoapital Militar 
Sus en ,eñanzas eomprendcn; clases 

orácilcas SI bre Oallinocuitura (ma­
nejo d« ¡«cubador.is, clasificación y 
selección de -sias pcneCoras. galll- 
neri'S espcciuies con nidales teg't- 
tr; dores, c  nservación de los huevii 
y aprcvechan’ ienlo de la pluma) 
CunicuUpia (criariZ» de! conejo por 
t i  sbUiiia ce ular. clasilicadón y se, 
lección de raras, aprivechsrnenlo 
de sut p'e<es en ia industria peDte. 
la), Cciumbutilla (crianza Je  pa lé  
ina en sos dlveriat variedades de 
raza, Aprovechamiento de la pluma 
y (je la p a .O ii . in  ) ;  bortitu lluta (cu 
Uvo coriservflción industrial de loa 
productoi dei Huerto),

talas iree secciones te hallan en su 
vigor y ias teaianirsae están Insta­
lando.

VENTA DE PRODUCTOS
Se hallan ya a la venta corejot re, 

productores y pare rim e, hut v is  pe­
ra incubar > , rt er; pareiai ce ps.o- 
mos para lep'tcuctoies, para ct mi r 
para Uro (Je pichen y verauret y bor 
lallzas,

_ _____________________________  ios únicos metüdós q u e  poüerosaiiienie seiuiidaií
Son  de [jma universal, y los má.s preferido.s por las mujeres ,q¡, esfuerzos prüpiOS del organismo y proporcionan sa-

eifgaiites. lud, vigor y belleza
P i d a n  l o l l e i o s  e s p l l c a l i v o r  " I  D e l e g a d o  d e l  S f ,  S I E N T ,  e n  E s p a ñ a ,  O t t o  

i t r e i t b e r g í r :  C a l l e  B e r l í n ,19 ( S a n  O e r v a i i o ) .  -  B A R C E L O N /  y e n  n u e s t r a  

1  m l n l s t r e c i ó n
La Ad.ninisiiacióT de este periódico se encarga de rem tir direciamente a Ma' 
drIJ y pm-Licias lo» pedidos que nos hagan de estis productos de beileta

Los aficfcnados a estas Industrits 
derivauas pueuen visitar la Qranja 
todos los días, detmsa seis de ls 
tarde, viaje cómodo que puede ha. 
cerse tomando en la piaza Mayor los 
tranvías qi;e van a lus Cerabanche'es 
o Leganés, y que cuesta 30 cét-timos 
hasta el Paseo de Muñoz de Orandes 
(Carretera del Hospital) y aquí se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos halla la mbma puerta d«! 
hospital detrás del cual esta la ú  aii. 
a a pucos metros'del misiro

<
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Pueden pcdii)f detalles ¡-.r caju 
dirigiendo tcoa la corresprii-oeniiji 
al Apartado de Corret s 613—li'ao id, 
a nombre de ia Direciota Cei5>s Re­
gia, opoi te:éfono, llamando ai nú-

Diez palabras sesenta 
céntimos

n u n cio s "^cononjicos Cada palabra más 
10 céntimos

•í

ESCALONA, TAPlCiiRO: íorraJo 
d¿ habitaciones, colgaduras, especia- i 
lldad en muebles ingleses.

C anos.ó .-M aJild .

t'.SPECiALiD\n t-N .A '- i r K ' ,  LE 
O 'JM B O '.L  t-XQ'Jl*lTO ''.HO O- 
LATc Ü Á LL tü O , J ' B O N  Y A R ­

TICULOS DL L IM PIEZA

F i j- ie  f I I  lá ' X ' (  1-Tile c a J  lad  
de los gé iieb 's  qu» V fiid e  esta 

r.tSd prei io e.i i i ?.
S .r v i i i io  a i lo m tf i i i i

Jb SU S RUA 
S ntiago 26 Tie. 19 O 36 

Se régaU n  cupn iiíS  N ic io n a l 
y Madrid

Scftur.i n señorita, sabiendo tradu 
cir bien el Inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción; Plaza de 
Orlente 3, de 10 a 12 de la mañana 
los días no festivos.

Señora o seiiorita, que sepi dibujo 
y fotografía, se precisa para ledacto- 
ra artfsitca de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
al At'artsJti 613 o en persona eo 
nuestra Redacción; Plaza de Orlen­
te. ‘i .  (De lu a 12 de ia mañana).

O BR A S  D B LU C IA  C A ­
L L E  D E  C A SA D O

O B R A S
CON M O N JE

B E  JU A N  R IN  Sombrerera, te ofrece a doinlcifífc, 
Razón; Casa de la Mujer, Plaza d« 
Orlente, 3.

Setenta de compañía, para seño­
ra, que desee viajar por el eztranje- 
te, se precisa, qne sepa inglés y 
Ifaneéi Buen sue ldo ,  Inlácbable 
íonducta y referencUs. O feriii por 
Icfl--’ l l  *pl-tado de rorreo» 6 ’ 3.

Señora o seflorlla para ayudanta de 
correctora de í,nprent8, se precisa.

I En esta Redacción: de 10 a 12, o por 
! escrito al Apartado 613.
I

, Msgniiieo y lujoso aparador y trln- 
I cliero, mesa de comedor, cama de 

matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden seatlnuevos, 
muy baratos.

Razón en nuestra Adainlatractéi.

La mujci »ri el hogar  0‘-‘4)
Siemprevivas (cuentos ycró

nicas)...............................  2‘Oü
Educación de Ir mujer {Con­

ferencia ..........................  FOO
U  Madreciia (Cuento Inian-

Ul premiado)  .........  d'40
Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas).............  3'üO
Infliienda de la Mujei

(conferencia; .................... I

tducan. moralizan, delei­
tan, emoeiunan.

Se venden en las librarlas de 2a- 
' mora, Plaza Mayor. I I ;  en la de Su­

cesores de Hernando. Arenal, I I . —  
Madrid, y tn nuestra Administración.

RITMOS D E L A  VIDA

Tomt. de poesías con un prologo 
de Carmen Vclacoiacho de Lara.

Se vende a dos pesetas.

SOCIOLOGÍA FEMINISTA 

Libro de renovación social, útilí­

simo para todas las mujeres cans- 

cieitte ■ Lleva un prólogo de Célala 

Regís.

Precio del ejemplar: dos pesetas. 

Los pedidos a casa dei autor: Se­
gundo Callizo de Sti. Mónlca, 1—3.* 

Valencia.
I

i O eo nuestra Administración; Pla- 

' za de Orleote, 3.

Profesora de corte y confección, 
en cata y a domicilio, se ofrece. Plaza 
le  Oriente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,000 pie: de terreno en 
Cuarenta Fanegas (Csmino Chamar- 
lin,) a l'lS p ie . Idem otro en Ciudad 
Lineal en (rente del teatro en lis  mis­
mas condiciones razón en nuestra Ad> 
mlBlstraclón Plaza de Orlente 3. «o* 
Uetuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécese, 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acompañar. Razón: Salesas, 6— 
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en so caw. 
Plaza de O r le n te , 2 (Casa de la 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid




